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Introducción


Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo: Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa, durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.


Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:


Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos –según el tiempo de que dispongamos-  sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.


El momento orante de la mañana  lo podemos distribuir de esta manera:

· Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios...

· Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.

· Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.

· Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.

· Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.

· Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..

· Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...

El momento orante de la tarde lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. 
La diferencia sería que el texto de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración,... que alguien ha escrito, haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.

PRIMERA SEMANA

Para estas pequeñas introducciones semanales os queremos presentar un documento que presentó hace ya varios años, José Luis Martín Descalzo, sacerdote y escritor, a un grupo de personas que estaban muy cercanas a enfermos y gente que sufría. Él mismo se encontraba en esa situación. Dice así:

"REFLEXIONES DE UN ENFERMO,  EN TORNO AL DOLOR Y LA ENFERMEDAD"

No hace muchos años publicaba Laín Entralgo un pequeño librito con un magnífico título: “Misterium Doloris”, “El misterio del dolor”. Y con sólo esas dos palabras centraba ya el tema que hoy nos reúne aquí: El dolor es un misterio y hay que acercarse a él como uno se acerca a la zarza ardiente: con los pies descalzos, con respeto y pudor. Nada realmente más grave que acercarse al dolor con sentimentalismo y no digamos con frivolidad. No vamos a resolver un problema, a hacer un juego literario, no tratamos de elaborar unas bonitas teorías que pretendan aclarar lo que es, por su propia naturaleza, inalcanzable. Al dolor hay que acercarse como nos acercaríamos al misterio de las dos naturalezas de Cristo o después de muchas palabras, el misterio seguirá estando ahí hasta que el mundo acabe. Tendremos que acercarnos con delicadeza, como se acerca un cirujano a una herida. Y también con realismo, sin que unas bellas consideraciones poéticas nos impidan ver su tremenda realidad. 

Y la primera consideración que yo haría es la “cantidad” de dolor que hay en el mundo. Impresiona pensar que, después de tantos siglos de historia y de ciencia, el hombre apenas ha logrado disminuir en unos pocos centímetros las montañas del dolor. Más bien habría que reconocer que en muchos aspectos la cantidad del dolor está aumentando. Hace décadas se preguntaba Charles Peguy: “¿Creemos acaso que la humanidad está sufriendo cada vez menos? ¿Creéis que el padre que ve a su hijo enfermo hoy, sufre menos que otro padre del siglo XVI? ¿Creéis que los hombres se van haciendo menos viejos que hace cuatro siglos? ¿Qué la humanidad tiene ahora menos capacidad para ser desgraciada?”. 

Años más tarde el padre Theillard – que era por naturaleza un gran optimista- reconocía que “el sufrimiento aumentaba en cantidad y profundidad” precisamente porque el hombre va aumentando en la conciencia de sus realidades. “Ah, si viéramos –decía- la suma de los sufrimientos de toda la tierra. ¡Si pudiéramos recoger, medir, pesar, numerar, analizar esa terrible grandeza! ¡Qué masa tan astronómica! Y, si toda la pena del mundo se pusiera en una balanza y en otra toda la alegría del mundo ¿quién puede decir de que lado de los dos se rompería el equilibrio? 

Además los medios de comunicación –al ampliar el ángulo de nuestra mirada- nos hacen comprender mucho mejor el tamaño de esa montaña del dolor. El hombre del siglo XII, del XIV, conocía, cuando más, el dolor de sus doscientos o de sus mil convecinos. Pero no tenía ni idea de lo que, a esa misma hora, se sufría en la nación vecina y no digamos en otros continentes. Hoy, afortunada o desgraciadamente, nos han abierto y estirado los ojos y sabemos casi con exactitud el número de muertos, asesinados o destrozados que hubo ayer. Sabemos que cuarenta millones de personas mueren al año de hambre o que muchas decenas de millares de niños murieron de desnutrición o enfermedades durante los pocos días que duró la reciente reunión de los grandes de este mundo para hablar de los derechos del niño. 

Y es cierto, también, que hoy se lucha más y mejor que nunca contra el dolor y la enfermedad: son cientos de miles los médicos y las enfermeras, se han multiplicado infinitamente los hospitales y sanatorios, los científicos descubren cada día nuevos remedios, nuevas medicinas para devolver la salud.... Pero no parece que la gran montaña del dolor disminuya. Incluso, cuando hemos derrotado una enfermedad, aparecen otras nuevas que ni sospechamos (¡cómo olvidar el sida!) que viene a tomar el puesto de las derrotadas. 

Sé que es amargo y doloroso decir todo esto. Pero sé también que no debemos cegarnos a nosotros mismos y que es preferible partir -y partir humildemente- de una terrible constatación: en lo que se refiere al dolor, a la enfermedad y a la muerte podemos ganar muchas batallas, pero la guerra la tenemos perdida. Ya sé que ni vosotros ni a nadie le gusta esta afirmación y menos en nuestro siglo vitalista para el que los grandes tabúes son la enfermedad o la muerte. Hubo siglos en los que el tabú eran los temas sexuales: no era correcto hablar de ellos y menos en público. Hoy ese tema se ha hecho pan de cada día –basta conectar la televisión y lo que la gente prefiere no ver es el dolor o pensar en la muerte-. Es impúdico hablar de ellos. Y, aunque la realidad se obstina en metérnoslos por los ojos, todos preferiríamos pensar “que no es para tanto”, que es “un problema de otros”, como si sólo nuestros vecinos, “los demás” fueran aspirantes a muertos o enfermos. 

En la España de hoy y a esta misma hora hay tres millones de españoles enfermos, en su casa o en los hospitales. Y unos diez millones de compatriotas nuestros pasan cada año por dolencias más o menos graves. Pero el resto de sus compatriotas (y de sus familiares) prefieren vivir como si estos no existieran. Se dedican a vivir sus vidas y piensan que se plantearán el problema del dolor el día que “les toque” a ellos. Es realmente difícil encontrarse con un grupo –como el de ustedes- que se atreva a reflexionar sobre el dolor; a luchar contra él, a ayudar a quienes lo padecen. 

Permítanme por ello que yo empiece felicitándoles: lo que ustedes hacen es una gloria de la humanidad, una bendición del cielo. Tengan ustedes el coraje de mantener siempre bien alta esta vocación de “combatientes contra el dolor”, el combate más digno de un ser humano, una tarea que puede no ser agradecida o comprendida, que puede que tenga menos frutos visibles de los que todos desearíamos, pero que es, sin duda, necesaria y ennoblecedora hasta el extremo. 

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 32 (31)

CONFESION
Este poema lírico-didáctico expresa la felicidad de un pecador que ha obtenido el perdón divino, contraponiéndola a las aflicciones que provienen del pecado (vs. 1-5). El tono personal con que el salmista narra su propia experiencia (vs. 3-5), se alterna con el estilo sapiencial de las “bienaventuranzas” iniciales (vs 1-2) y de la exhortación final (vs. 8-11). Esto hace que el Salmo sea, al mismo tiempo, una expresión de agradecimiento al Señor por la gracia del perdón, y una lección de sabiduría para toda la comunidad.

Este es uno de los Salmos llamados “penitenciales” (Sal. 6; 38; 51; 102; 130; 143).

.

TARDE

UN CAMINO POR DESCUBRIR

La cuaresma es una calzada hacia una instancia superior. En sí misma no tiene fin. ¿Os imagináis que nos metiésemos en un simple sendero y, después de caminar y caminar, fuera un esfuerzo que no condujera a ninguna parte?

Me gusta pensar que la cuaresma es una gran sala cinematográfica donde los creyentes vamos contemplando los gestos y escuchando las palabras de Cristo, meditando su vida y acompañándole en el desierto para llegar al final de la proyección con el TRIUNFO PASCUAL
Para vivir ese Misterio se nos invita con el símbolo de la ceniza a mirar con otros ojos la realidad que nos rodea. A despojarnos de todo ropaje que, tal vez, ha convertido nuestra vida en un permanente carnaval presentándonos ante el mundo con un disfraz que nos colorea exteriormente pero que nos deja fríos por dentro.

LA CUARESMA ES VOLVER HACIA DIOS

Es un volver a un grado óptimo de “galanteo” con Dios. Considerar que no somos tan dueños y tan reyes de nuestra historia como pensamos. Que sólo Dios tiene palabras que definitivamente nos hacen pensar y soñar en una salvación total para nuestro mundo. “Volveré y le diré…Padre he pecado contra Ti”. (Lc 15,18)

LA CUARESMA NOS OFRECE UN NUMERO DE TELEFONO

Es un tiempo para dejarnos buscar por Dios. De sentarnos a la orilla de la playa (silencio) y sentir cómo Dios nos va buscando, nos quiere como somos, y que nos acepta tal y cual somos. En el cielo siempre hay un número de teléfono disponible para escuchar y para hablar. Es el número de la fidelidad de Dios que nunca falla. Mientras, muchos cristianos, conectaron el contestador automático, haciendo oídos sordos a personas o dramas que nos rodean, Dios siempre tiene una línea libre para hacernos entender y comprender que su misericordia no conoce ningún límite y que lo único que espera es nuestra confianza. “Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo alcanzará” (Jn 15,15)

MARTES
MAÑANA

Lectura del Salmo 33 (32)

HIMNO A LA PROVIDENCIA DE DIOS
Este himno es una invitación a celebrar la omnipotencia de la Palabra de Dios, puesta de manifiesto en la creación del mundo (vs. 1-9), y a reconocer el designio divino que dirige todos los acontecimientos, en especial el destino del Pueblo elegido (vs. 10-12). La frustración de los planes de las naciones (v. 10) no es más que el reverso de esa solicitud universal de Dios, siempre dispuesto a eliminar los obstáculos que se oponen a los designios de su Providencia. Pero Dios no está presente únicamente en los grandes acontecimientos de la historia, sino que penetra en el corazón de cada hombre y vela sobre los detalles más pequeños de la vida cotidiana (vs. 13-15, 18-19).

.

TARDE

LA CUARESMA TIENE SU PROPIA TERAPIA

El mercantilismo y la sociedad de consumo  crean dependencia y hastío. No solamente endosa abundancia de peso y calorías a nuestro cuerpo. Ha logrado que, incluso,  se haya perdido el sentido extraordinario de la alimentación. El ayuno o la vigilia, hoy más que nunca, se pueden convertir en terapia personal y colectiva. Personal porque nos invita a vivir la austeridad en medio de la riqueza y, como consecuencia de ello, colectivamente  volcarlo en el recuerdo y solidaridad fraterna. ¿Qué puedo hacer con el coste de aquello que he evitado o no he consumido? La caridad (no el limosneo) puede ser una forma efectiva de encauzar el buen uso de los bienes que tenemos. “Cada vez que lo hicisteis con uno de estos…” (Mt 25,40)

LA CUARESMA ES UN PULSO A UNO MISMO

Habituados a una permanente prisa,  subidas y bajadas, idas y venidas… escasamente tenemos tiempo para una reflexión profunda sobre el cómo va nuestra vida y hacia dónde se dirige. Cuando uno se topa con una burbuja de silencio y de contemplación (eso es también la cuaresma) siente el contraste entre  lo bueno y lo malo, lo positivo y lo negativo y una llamada a soltar aquello que nos impide ser fieles a esa llamada del Señor. Para alcanzarlo, qué duda cabe, supone una buena dosis de fortaleza y un pulso a nosotros mismos sobre tanto vicio en obras y palabras. La CONVERSION será la resultante de ese pulso a la fragilidad que llevamos dentro. No se puede ir al Domingo de  Pascua con “aquel que yo siempre fui y por lo tanto no cambiaré”. “Convertíos y creed en el Evangelio” (Mc 1,14ss)

MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Salmo 35 (34)

EL ABOGADO DE LOS PERSEGUIDOS
Ante la acusación de falsos testigos (v. 11), un hombre inocente expone su causa al Señor y le pide que acuda en su defensa (vs. 1-3). El salmista se siente defraudado por la ingratitud de sus adversarios, que lo persiguen sin motivo (v. 7) y le devuelven mal por bien (vs. 12-16). Su oración incluye la promesa de dar gracias a Dios públicamente por los beneficios recibidos (vs. 18, 28)..

TARDE

DECÁLOGO PARA UNA BUENA CUARESMA

Sustituir la carne por el pescado más caro (además de no ser testimonial) se puede convertir en contrasentido de unos días que deben ser extraordinarios por lo que hacemos y vivimos desde la Fe. Tal vez podamos incluir como “vigilias nuevas” otras tantas resumidas en este decálogo:

1. Dejar de ver la televisión nos hará ser más objetivos, y más reflexivos. La familia tendrá una oportunidad para aquella palabra no dicha por falta de tiempo.

2. Olvidar unos pitillos contribuirá a la limpieza de los pulmones y el riesgo de otras tantas enfermedades.

3. El hablar bien de Dios, además de estar en consonancia con el segundo mandamiento, será signo  de cultura, equilibrio, delicadeza y de recurso lingüístico.

4. Racionalizar los “cubatas”, el vino o cualquier licor (amén de no multiplicar la vista por dos) nos arrancará del puro consumismo.

5. Hablar menos y rezar más puede ser un modo práctico de conservar bien las cuerdas vocales y la salud cristiana. La oración es el mejor cosmético para el corazón y el alma. Un Padrenuestro al inicio del día y otro más antes del descanso nos acercará a Dios que es nuestro Padre y a los demás que son, por si lo hemos olvidado, nuestros hermanos.

6. Escuchar la Palabra de Dios, y no dejarnos llevar por la última opinión de turno, dará seguridad a nuestros pasos y proyección a nuestra vida cristiana.

7. Hacer menos gimnasia y deporte (al contrario de lo que señalaba cierto político) y un poco más de ejercicio espiritual (según un estudio reciente) prolonga la vida, calma el flujo sanguíneo y procura un mayor enriquecimiento personal  (eucaristía diaria, cinco minutos de oración en una iglesia, rezo del ángelus, vía crucis, rosario, laúdes, vísperas, contemplación)

8. Olvidarnos de tanto rostro político, divos, revistas de corazón, etc., y  leer, por ejemplo, el programa de Jesús de Nazaret narrado y dibujado con letra y con sangre en los Evangelios. Nos daremos cuenta que es el único que no engaña.

9. Recuperar el símbolo de la cruz y llevarla especialmente en el pecho durante estos 40 días. Lejos de ser un adorno puede ser una “pancarta” de la vida que quiere conquistar quien lo lleva colgado. 

10. Perdonar las pequeñas cosas del ayer que se convierten en permanentes sufrimientos del hoy. El perdón, entre otras cosas, aligera peso a la conciencia y hace más feliz la vida.

¿Estamos dispuestos?

¡Hacia la Pascua con ellos!

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 36 (35)

LA MALICIA HUMANA Y LA BONDAD DIVINA
En este Salmo se contrapone vívidamente la maldad del impío a la bondad de Dios. Los versículos iniciales (2-5) presentan al impío como inspirado por una fuerza interior  -el Pecado- que lo induce a la rebelión contra Dios y a la práctica del mal. La segunda parte (vs. 6-l0) describe en estilo hímnico la Providencia universal de Dios, el dador de toda vida, que colma de felicidad a sus fieles. El Salmo concluye con una súplica (vs. 11-12), en la que el salmista pide la protección divina para sí y para todos los fieles, y anuncia la destrucción de los malvados (v. 13).

TARDE

¡MIL TIENDAS, SEÑOR!

¡Hagamos miles de tiendas, Señor!

-Una tienda cuyo techo sea el cielo

que nos habla de tu presencia Señor.

-Una tienda, sin puerta de entrada ni salida,

para que siempre nos encuentres en vela,

despiertos y contemplando tu rostro.

-Una tienda en la que todos aprendamos que, la CRUZ,

es condición necesaria e insoslayable en la fidelidad cristiana.

-Una tienda que nos ayude a entender que, aquí,

todos somos nómadas. Que no importa tanto el estar instalados 
cuanto estar siempre cayendo en la cuenta de que todo es fugaz y pasajero.

-Una tienda, Señor, que nos proteja de las inclemencias de los
 fracasos y quiebros de nuestra vida cristiana.

-Una tienda, Señor, que nos ayude a ESCUCHAR tu voz 
en el silencio del desierto.

-Una tienda, Señor, por la que a través de su ventana 
contemplemos pasar  rápidos los avatares del mundo

-Una tienda, Señor, donde cuando amanezca escuchemos la voz 
de Dios que nos llama al trabajo, al llano, al compromiso activo y 
sufrido por tu reino.

-Una tienda, Señor, donde permanentemente sintamos cómo se
 tambalea su débil estructura al soplo de tu voz: 

“Tú eres mi Hijo amado”.

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 38 (37)

INVOCACION DEL JUSTO ATRIBULADO
Este Salmo es la súplica de un enfermo (vs. 3-4) que padece, además, de una penosa enfermedad (vs. 6-11), el abandono de sus amigos y la persecución de sus enemigos (vs. l2-13). El salmista tiene una viva conciencia de su pecado (v. 5), pero no ha perdido la esperanza (v. 16), y aguarda pacientemente que el Señor no lo abandone y le devuelva la salud (vs. 22-23).

Este es uno de los Salmos llamados “Oraciones de los enfermos” (Sal. 6; 41; 88; 102. 2-12). La tradición cristiana lo ha incluido en el grupo de los Salmos “penitenciales” (Sal. 6; 32; 51; 102; 130; 143)..

TARDE

¿TÚ, SEÑOR?

J.Leoz

¿Cómo, siendo como soy, me pides tú de beber?

Cuando mi vida es un cúmulo de contradicciones e incoherencias

Cuando lo que busco es lo efímero y lo que me puede satisfacer en el momento

Cuando me siento tan a gusto en mi vida cómoda

¿Cómo, siendo quien soy, me pides tú de beber?

Cuando siento que no hay vuelta atrás 

en muchas de mis acciones

Cuando me cuesta ascender 

por la escalera de la perfección

Cuando se me hace difícil curar partes de las dolencias de mis pensamientos

¿Cómo, siendo cual soy, me pides tú de beber?

Cuando veo que es poco lo que te puedo dar

Cuando me siento desnudo ante el espejo de tu palabra

Cuando hasta se remueven mis entrañas

 por la frescura del agua que tú me das.

¿Cómo, siendo así, me pides tú de beber?

¿Cómo te dignas sentarte junto aquel 

que tan poco tiene que ver contigo?

¿Cómo me hablas cuando sabes que es duro escucharte?

¿Cómo me invitas a ir al fondo de las cosas con lo bien que se vive en la superficialidad?

¿Cómo tú, Señor, me ofreces lo que por miedo 

no me atrevo a beber?

SABADO

MAÑANA

Lectura del Salmo 39 (38)

ORACION EN TIEMPO DE AFLICCIÓN
Este Salmo es como el estallido de una indignación largamente reprimida (vs. 3-4). El diálogo del salmista con el Señor tiene un tono de amarga protesta, motivada por la intensidad del sufrimiento (v. 11) y por la reflexión sobre la caducidad de la vida (vs. 5-7). Sin embargo, la confianza en Dios (v. 8) y el reconocimiento de los propios pecados (vs. 9, 12) hacen que predomine, en definitiva, la actitud de humilde sometimiento a los designios del Señor (v. 10).

TARDE

SUBIR Y BAJAR

Quiero subir y bajar, Señor, contigo

y contemplar, cara a cara,

el Misterio de Dios que –estando escondido-

habla, se manifiesta y te señala como Señor.

Quiero subir y bajar:

Ascender para contemplar tu gloria

bajar para dar testimonio de ella

en la vida de cada día

en los hombres que nunca se encaminaron

a la cima de la fe, al monte de la esperanza,

a la montaña donde, Dios, siempre habla,
nunca defrauda y siempre dice… que nos ama.

Quiero subir y bajar, Señor;

que no me quede en el sentimentalismo vacío

que no quede crucificado por una fe cómoda

que no huya de la cruz de cada día.

Que entienda, Señor, que para bajar

es necesario, como Tú, subir primero:

a la presencia de Dios, para vivirlo

ante la voz de Dios, para escucharlo

ante la fuerza de lo alto,

para que la vida brille luego

con el fulgor y el resplandor de la fe.

Quiero subir, Señor, al monte Tabor

y contemplar cara a cara,

ese prodigio de tu brillante divinidad

sin olvidar que, como nosotros,

también eres humano.

Muéstranos, Señor, tu rostro

y, que para bajar al llano de cada día,

no olvidemos nunca de buscar y anhelar

los signos de tu presencia.

Amén.

DOMINGO

MAÑANA

Lectura del Salmo 40 (39)

OBLACION DE CRISTO AL PADRE
En este Salmo se encuentran reunidos dos poemas de estilo y contenido diversos. El primero (vs. 2-11) es un canto de acción de gracias por la liberación de un peligro grave. El segundo (vs. 14-18) es una súplica para pedir la ayuda divina en un momento de desgracia, y se vuelve a encontrar en el Salmo 70, en forma independiente. Los vs. 12-13 sirven de lazo de unión entre estas dos partes, que originariamente estaban separadas.

.

TARDE

¿QUIERES VIVIR LA CUARESMA?

J.Leoz

-No seas sordo a la Palabra de Dios. Procura asistir todos los días a la Eucaristía. Si, te resulta difícil, procura cada día leer un momento la Palabra de Dios

-No pienses que, en todo, llevas la razón. La conversión exige un cambio de corazón, de mente, de actitudes: humildad.

-Reza un poco más. La meditación es saludable e, incluso, necesaria para el ajetreo que llevamos. ¿Cuánto hace que no te has retirado en un silencio prolongado en el interior de una iglesia?

-Confiésate. Uno, desde dentro, no puede ver la fachada de su propia casa. El sacramento de la reconciliación te hará ver la grandeza que Dios ha puesto en ti y la fragilidad que, sin querer o queriendo, existe en ti.

-Haz una obra de caridad. No caviles con los que están en la distancia. A veces, el ayudar a los que nos quedan lejos, se puede convertir en válvula de escape para no comprometernos con los que tenemos cerca.

-Ama a la Iglesia. Nunca como hoy necesita de cristianos y de católicos que arrimen el hombro. Recuerda la palabra de Jesús: “Rema mar adentro”. Tus manos son necesarias.

-Defiende con pasión y con convencimiento tus motivaciones religiosas. Si almuerzas, en el trabajo, o comes en un restaurante ¿sabes que puedes dar testimonio de lo que eres? ¿Cómo? Guardando vigilia: una imagen o un gesto vale más que mil palabras. 

-Vive con más austeridad estos cuarenta días. Márcate un pequeño programa para que, la Cuaresma, deje en ti poso abundante. 

-No caigas en la tentación de pensar “lo de la Cuaresma es una tontería”. Cuando no tenemos razones o no queremos entrar por un camino, buscamos mil excusas. ¿Jesús no se merece un acompañamiento especial camino del Calvario? ¡Piénsalo!

-Si estás enojado con alguien, no lo dudes, pide perdón. Si no te lo aceptan tu habrás cumplido y, el peso de la conciencia, no residirá tanto en ti cuanto en aquellos que no ejercieron la misericordia contigo. ¡Te sentirás muy bien!

-¿Tienes rencor contra alguien? ¿Estás decepcionado con alguien por algo? ¡Olvídalo! Da un paso hacia adelante. Si Dios, siendo como somos, nos perdona. ¿Cómo no vamos a ofrecer en la misma medida, el perdón y la comprensión a los que nos rodean?

-Manifiesta públicamente tu fe. Promueve, con signos y palabras, lo que dices creer. Invita a alguien a la Eucaristía. Incluso, si llega la hora del Angelus, rézalo. Tal vez te miren…lograrás, entre otras cosas, ser diferente. Serás bienaventurado.
-No dejes de acudir cada domingo a la Eucaristía. Sin ella, a muchos cristianos, les ocurre lo mismo que aquel beduino: “pasaba por una fuente y, mirándola, no quise beber; más adelante exhausto y sin fuerzas….me di cuenta de lo necio que fui por haber despreciado aquel manantial de agua fresca”

¡Feliz Cuaresma 2014!

SEGUNDA SEMANA
Hechas estas primeras puntualizaciones sobre la realidad y la extensión del dolor, entremos en eso que hemos llamado su “misterio”. 

Y será bueno empezar por reconocer que sabemos muy poco de la naturaleza del dolor y menos aún de su porqué. Podemos, es cierto, dar algunas respuestas teóricas o intentar resolverlo con respuestas piadosas: sufrimos porque el hombre es un ser finito, o sufrimos porque Dios lo quiere. Pero estas respuestas aclaran muy poco, porque entonces vienen otras preguntas: ¿Y por qué hizo Dios finito al hombre? ¿Por qué, si Dios e bueno, acepta que un muchacho se mate en un coche la víspera de su boda, dejando destruidos a todos los suyos? Y no digamos nada cuando surge esa pregunta vertiginosa: ¿Por qué sufren los niños inocentes? 

Creo que nosotros, cristianos, debemos ser tremendamente prudentes al intentar responder a estas preguntas que, de hecho, hoy están destrozando el alma de casi media humanidad. ¿Quién puede ignorar que un altísimo porcentaje de crisis de fe se produce, precisamente, al encontrase con el topetazo del dolor o de la muerte? ¿Cuántos millares de personas –sinceras, honestas- se vuelven hoy a Dios para gritarle por qué ha tolerado el dolor o la muerte de su ser querido, si El es, como siempre les han predicado, un Padre bueno y cariñoso? 

Dar explicaciones a medias es casi siempre contraproducente y sería preferible que, ante estos porqués, los cristianos empezásemos por confesar sencilla y humildemente lo que decía Juan Pablo II en su encíclica sobre el dolor: Confesar que “el sentido del sufrimiento es un misterio, pues somos conscientes, de la insuficiencia e inadecuación de nuestras explicaciones”. Hay, sí, algunas respuestas que pueden aclarar unos céntimos del problema y que debemos usarlas puesto que eso es lo único que tenemos los humanos, pero sabiendo siempre que al final nunca explicaremos el dolor de los inocentes o por qué triunfan tantas veces en el mundo los malos. 

Y una de esas respuestas parciales podía ser la que afirma que DEDICARSE A COMBATIR EL DOLOR ES MAS IMPORTANTE Y URGENTE QUE DEDICARSE A HACER TEORIAS Y RESPONDER PORQUES SOBRE EL. 

En la vida de Buda se cuenta la historia de un hombre que fue herido por una flecha envenenada y, cuando acudieron a curarle, exigió que, antes, le respondieran tres preguntas: ¿quién la disparó?, ¿qué clase de flecha era? y ¿qué tipo de veneno se había puesto en la punta? Por supuesto que el hombre se murió antes de que nadie pudiera responder a sus preguntas. Por eso comenta Buda que “si insistimos en entender el dolor antes de aceptar su terapia, entonces las infinitas enfermedades que padecemos acabarán con nosotros antes de que nuestras mentes se sientan satisfechas”. 

Seguramente pensarán ustedes que esas tres preguntas del cuento de Buda son una pura fábula. A nadie se le ocurre esa triple tontería. Y sin embargo es cierto que el hombre ha gastado más tiempo en preguntarse por qué sufrimos que en combatir el sufrimiento. Por eso ¡benditos sean los médicos, las enfermeras, cuantos se dedican a curar cuerpos o almas, cuantos luchan por disminuir esa montaña de dolor que hay en nuestro mundo! 

Una segunda respuesta parcial es la que nos ayuda a ver a nosotros y a enseñar a ver a los demás que EL DOLOR ES UNA HERENCIA DE TODOS LOS HUMANOS, SIN EXCEPCION. 

Uno de los grandes peligros del sufrimiento es que empieza convenciéndonos de que nosotros somos los únicos que sufrimos en el mundo o, en todo caso, los que más sufrimos. Una de las cartas más negras del dolor es que tiende a convertirnos en egoístas, que nos incita a mirar sólo hacia nosotros. Un simple dolor de muelas nos empuja a creernos la víctima número uno del mundo. Si en un telediario nos muestran miles de muertos, pensamos en ellos durante dos minutos; pero si nos duele el dedo meñique gastamos las veinticuatro horas del día en auto compadecernos. Salir de uno mismo es muy difícil; salir de nuestro propio dolor es casi un milagro. Y tendríamos que empezar por ese descubrimiento del dolor de los demás para medir y situar el nuestro. 

Permitidme citaros por segunda y última vez a Buda. En su vida se cuenta la historia de una madre que acudió a él llevándole un niño muerto para que se lo curase. Y, oyendo sus gritos, los discípulos de Buda pensaban que esta mujer estaba loca pidiendo lo imposible; y se reían de ella. Pero Buda pensó que, si no podía resucitar al niño, podía mitigar al menos el dolor de aquella madre ayudándola a entenderlo. Por eso le contestó que, para curar a su hijo, necesitaba unas semillas de mostaza, pero unas semillas muy especiales, unas semillas que se hubieran recogido en una casa en la que en los tres últimos años no se hubiese sufrido algún gran dolor o padecido la muerte de un familiar. La mujer, al ver alimentada así su esperanza, se precipitó a la ciudad buscando esas milagrosas semillas. Y comenzó a llamar a puertas y puertas. Y en unas había muerto un padre o un hermano; en otras alguien se había vuelto loco; en la de más allá había un viejo paralítico o un muchacho enfermo. Con lo que cayó la noche y la pobre mujer volvió a Buda con las manos vacías... y con el corazón en paz: porqué había descubierto que el dolor era algo que compartía con todos los humanos. 

Naturalmente esta respuesta no es la del refrán: “Mal de muchos, consuelo de tontos”. Es la humilde aceptación de que el hombre, todo hombre, es un ser incompleto y mutilado. Es el descubrimiento de que se puede ser feliz “a pesar” del dolor, pero es imposible vivir toda una vida sin él. 

Si me preguntáis cual ha sido para mí, como enfermo, el mayor descubrimiento, el que más me ha tranquilizado como hombre (luego hablaré de lo que me ha tranquilizado como cristiano) ha sido precisamente este sano realismo. Tratar de no mitificar mi enfermedad, no volverme contra Dios y contra la vida como si yo fuera una víctima excepcional. Al contrario: desde el primer momento me planteé a mi mismo la obligación de pensar que “yo no era un enfermo”, un bicho raro, sino “un señor que tiene un problema” al mismo tiempo que “todos” los humanos tienen sus problemas. 

LUNES
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ORACION DE UN ENFERMO
La nota característica de este Salmo es el “preludio” sapiencial que antecede a la acción de gracias por la salud obtenida (vs. 2-4). El salmista recuerda su penosa enfermedad y la súplica que dirigió al Señor en medio de su dolor. Al describir sus padecimientos, más que el dolor físico, acentúa el dolor moral que causan la ingratitud, la maledicencia y la hipocresía (vs. 5-11). El Señor accedió a su súplica, y en esto él reconoce el amor que le ha manifestado (vs. 12-13).

Este es uno de los Salmos llamados “Oraciones de los enfermos” (Sal. 6; 38; 88; 102. 2-12).

TARDE

¿QUÉ TIENES, JESÚS?

Que perdonas, lo que el hombre no perdona

Que olvidas, lo que el ser humano no olvida

Que vas al fondo de las cosas, cuando nosotros,

nos quedamos satisfechos en lo superficial.

¿Qué tienes, Jesús?

¿Por qué te interesa el rescate del corazón de las personas y, muy poco, 

las historias que ocurrieron en ellas?

¿Por qué miras siempre al futuro y a nosotros 

nos gusta tanto hurgar en el pasado?

Tienes, Señor, la fuerza del amor de Dios

Tienes, Señor, la garantía de quien te envía

Tienes, Señor, la Ley del Amor, no la ley humana

Tienes, Señor, compasión por el hombre

Tienes, Señor, ojos que ven lo que nosotros no vemos

Tienes, Señor, ojos que no ven, lo que nosotros, frecuentemente, vemos, aunque no exista.

¿Qué tienes, Jesús?

Tienes la medida de Dios, muy distinta de la humana

Tienes pensamientos divinos 

¡Tan contrarios a los humanos!

Aborreces el pecado, 

y comprendes y amas al pecador

¡Aquí estoy yo, Señor! 

Soy pecador, pero muchas veces,

 las más de las veces,

 me convierto en duro juez, Señor

Haz, que –aun teniendo razones para lanzar la primera piedra- cuente hasta tres ¡y hasta cien!

para utilizar lo que es grande en Ti:

LA MISERICORDIA

MARTES
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NOSTALGIA DE LA CASA DE DIOS
La unidad temática, el estilo y la repetición del mismo estribillo a intervalos regulares (42. 6, 12; 43. 5) indican que los Salmos 42 y 43 forman un mismo poema. En él se armonizan admirablemente la hondura del sentimiento religioso y la eficacia de la expresión lírica. El v. 7 indica que el autor del Salmo  -probablemente un levita- se encuentra lejos de la Tierra santa, en las cercanías del monte Hermón, y suspira por volver a gozar de la presencia divina en el Santuario de Sión. A pesar de sentirse olvidado de Dios (42. 10), el salmista no ha perdido la esperanza, y confía en que el Señor volverá a guiar sus pasos hasta su santa Montaña (43. 3).
TARDE

¡ES CUARESMA! ¿QUIERES CAMBIAR?
I. CUARENTA DÍAS DE TRABAJO

1. Cuaresma significa "cuarenta" y se aplica a los 40 días de intensa preparación a la fe.

2. Jesús se retiró durante 40 días.  Moisés aguardó 40 días antes de subir al Sinaí.  Elías caminó durante 40 días hacia el Horeb.  Y la marcha de los judíos por el desierto duró 40 años.

3. "40" es pues, un número simbólico que expresa víspera, "preparación" intensa de algo importantísimo, que para nosotros, es la PASCUA.
4. No se entiende la Cuaresma si no es en función de la PASCUA.

5. El tiempo de Cuaresma empieza el Miércoles de Ceniza y acaba el Jueves Santo.  En ese período no se canta el "Aleluya" ni se recita el "Gloria".

6. En los primeros tiempos, la Cuaresma era un período de preparación intensiva al Bautismo, que se celebra en la noche de Pascua.

7. El ser bautizado exige una coherencia y un cambio de mentalidad.


II. TIEMPO DE CAMBIO

1. El Miércoles de Ceniza se nos dice: "Convertíos y creed en el Evangelio".  La Cuaresma es pues, un tiempo de conversión.

2. Convertirse significa "volver", "cambiar", "corregir el camino", "renovarse"
El cambio que queremos es pasar del "hombre viejo" al "hombre nuevo"
"Hombre viejo" es el que vive a espaldas de Cristo y del Evangelio. "Hombre nuevo" es el que sigue a Jesús y vive según el Evangelio.
3. ¿Tú eres un "hombre viejo" o un "hombre nuevo"? Piénsalo bien, ¡hombre!
4. Algunos cristianos creen que la conversión es sólo para los paganos y herejes. Y, claro, no necesitan la Cuaresma.
5. Otros piensan que con no comer carne los viernes o dejar de fumar ya han cumplido... ¡No! Si no hay cambio, no hay Cuaresma.
6. Cuaresma es cambiar de vida.


III. CAMBIAR EL CORAZÓN


1. El Miércoles de Ceniza es día de ayuno y abstinencia. Los Viernes de Cuaresma son días de abstinencia.
2. Ayunar por ayunar no tiene sentido y no hace a la gente mejor... Sobre todo en un mundo en que  muchos ayunan, no porque es Cuaresma, sino porque no tienen qué comer.
3. Abstenerse de comer carne es un signo que tiene su importancia por lo que significa.
4. El ayuno y la abstinencia son "signos de conversión". No son "la conversión".
5. El ayuno es signo de que tú:
- quieres "ayunar de pecados"
- te solidarizas con los hambrientos
- prefieres el pan de la Palabra
- frenas el consumismo
- quieres compartir lo tuyo.


6. La abstinencia es signo de que tú:
- quieres abstenerte del pecado
- no te comes el pan de los pobres
- te "mantienes en forma" por dentro.

7.  Lo que interesa es cambiar el corazón.

MIERCOLES
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APREMIANTE SÚPLICA DE ISRAEL

En un momento de grave crisis nacional  -consecuencia de una derrota- Israel se dirige al Señor para implorar su ayuda. El recuerdo de las antiguas victorias (vs. 2-9), y su contraposición con la calamidad presente (vs. 10-17), confiere mayor dramatismo a la súplica. La alternancia entre el singular y el plural (vs. 5-6, 7-8) indica que el salmista, en alguna medida, encarna el destino de toda la nación. Esta es una de las características propias del rey, y por eso se puede pensar que es él quien pronuncia la súplica, como representante de todo el pueblo.

Las audaces afirmaciones de los vs. 18-22 proporcionan un valioso indicio para fijar la fecha de composición del Salmo: el Señor permitió la derrota de su Pueblo en un momento en que este se mantenía fiel a la Alianza. El momento histórico que mejor responde a esta circunstancia es el largo reinado de Ezequías (2 Rey. 18 - 20), época de reforma religiosa y de tenaz oposición a la idolatría.

.

TARDE
IV. "CONVERTÍOS Y CREED EN EL EVANGELIO"

1. La Cuaresma es un tiempo de renovación para la comunidad. O la hacemos todos juntos o no es Cuaresma.

2. Hace Cuaresma: la pareja, la familia, el grupo, la parroquia, la comunidad. Nadie hace la Cuaresma solo.
3. Si los creyentes de  nuestra tierra cambiamos, todo el país hará el cambio. La Cuaresma ayuda a cambiar la sociedad.

4. El modelo del cambio está en el Evangelio, la Palabra de Dios. Cuaresma es un tiempo favorable para el anuncio y la escucha de la Palabra.

5. San Jerónimo decía: "Ignorar el Evangelio es ignorar a Cristo".
6. Jesús decía: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de mi Padre".
7. La lectura del Evangelio en familia, las convivencias, los Ejercicios Espirituales, los cultos de las Hermandades, el vía crucis, la eucaristía diaria... son momentos privilegiados para escuchar la Palabra de Dios. No cierres tus oídos a la Palabra.



V. LA CUARESMA Y EL HOMBRE DE HOY

1. El hombre de hoy es un poco autosuficiente y algo olvidado de Dios. Confía demasiado en la razón y, a veces se cierra a la fe, ¿no te parece?

2. El hombre de hoy piensa que la Cuaresma es para los "carrozas" y los "carcas": "ya no se estila".

3. Dicen que el hombre de hoy ha perdido la conciencia de pecado. ¿Será verdad que ya no hay pecados?

4. ¿O será que el hombre de hoy necesita más que ningún otro convertirse?

5. Lo que pasa es que convertirse es algo complicado.

6. Cuando el hombre de hoy comprenda lo serio que es cambiar de vida y poner en cuarentena el corazón, entonces se dará cuenta que necesita la Cuaresma.

7. El hombre de hoy es el hombre del evangelio, porque el evangelio siempre es de hoy.

8. Todos somos hombres de hoy, que necesitamos una Cuaresma de "hoy".

	
	


JUEVES
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EPITALAMIO DEL REY MESIAS
Este bellísimo canto nupcial fue compuesto en ocasión del matrimonio de un rey israelita con una princesa extranjera. En la primera parte del Salmo (vs. 2-10), el poeta se dirige al rey para exaltar sus virtudes y exhortarlo a luchar por la justicia, en defensa de su pueblo. La segunda parte (vs. 11-17) está dedicada a la esposa: luego de invitarla delicadamente a que sepa ganarse el corazón del rey, el salmista describe su belleza y el esplendor de su cortejo. 

El versículo final (18) tiene un sentido mesiánico y, sin duda, fue agregado más tarde, cuando se “releyó” todo el Salmo como una descripción profética del Mesías. Así lo utilizan el Nuevo Testamento (Heb. 1. 8-9) y la tradición cristiana..

TARDE

EL TABOR DE HOY

J.Leoz

Mi Tabor de hoy, es el silencio frente al ruido,
la búsqueda frente al conformismo.
Mi Tabor de hoy, es el ascender para ver,
el descender para seguir creyendo.
Mi Tabor de hoy, es la fortaleza ante la adversidad,
la fe cuando asolan las dudas.

Mi Tabor de hoy, es la alegría  de ser creyente,
la seguridad de que, Jesús, ilumina el horizonte.
Mi Tabor de hoy, es el ser fuerte 

cuando me siento débil.
El no olvidar mí debilidad 

cuando me encuentro valiente.
Mi Tabor de hoy, es estar en sintonía con Dios.
Es escuchar su Palabra, llevándola a la práctica.
Mi Tabor de hoy, es subir aún a riesgo de bajar.
Es ganar mucho, aún a riesgo de perder algo.
Mi Tabor de hoy, es mirar lo que soy.
Es dejar a Dios que me haga como El quiera.
Es vida cristiana en oración.
Es oración con vida cristiana.
VIERNES
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ALCÁZAR ES EL DIOS DE JACOB
Este canto triunfal contiene una admirable profesión de confianza en el Señor, que está presente en medio de su Pueblo (vs. 4, 8, 12), como una fortaleza inexpugnable (v. 2). El lugar privilegiado de esa presencia divina es la “Ciudad de Dios” (v. 5)  -Jerusalén, con su Templo de Sión- que el mismo Señor eligió como Morada (Sal. 132. 13). Desde allí él manifiesta su poder, para asegurar la prosperidad y la paz de su Pueblo (vs. 5, 10), y para librarlo de todos los peligros (vs. 3-4, 6).

Este Salmo -junto con los Salmos 48; 76; 87-  pertenece a un grupo de poemas cultuales, que celebran los privilegios de la Ciudad de Dios, y por eso se denominan “Cantos de Sión”.

.

TARDE

EN TRES MONTAÑAS… OS LO DIJE

Vine para que tuvierais VIDA en abundancia. La cruz fue alas que me elevaron hacia el cielo....fue supremo acto de servicio: por DIOS y por VOSOTROS.

La cruz, para quien no cree, cuando le llega, es algo que lo aplasta contra el suelo

La cruz, para quien cree, es algo que nos lleva al valor del esfuerzo y del sacrificio, del amor y de la entrega.

OS LO DIJE EN TRES MONTAÑAS

Bienaventurados cuando os persigan por mi causa. Cuando no os entiendan, cuando os traten de locos, cuando os aparten y os calumnien, cuando por falsos pretextos os digan que “eso de creer” es para los foros más internos. En la Montaña de las Bienaventuranzas os lo advertí: vuestras lágrimas, cuando sean de sangre, se convertirán en puertas abiertas en el cielo.

OS LO DIJE EN TRES MONTAÑAS

En el Calvario no os lo dije con palabras. Pero habló mi vida. Mi sangre derramada fue sin duda la mejor obra sin necesidad de abrir mis labios. Os lo dije y os lo digo: no hay mayor grandeza que dar la vida por los amigos y, también, por los enemigos. Fue la primera transfusión de sangre bajada desde el cielo. A partir de entonces muchos...han recobrado y han tenido nueva vida. ¡Da gracias al Padre!

OS LO DIJE EN TRES MONTAÑAS

En el Tabor, en mi resplandor, DIOS dijo se complacía en mí desde el cielo. Os dije que las horas de triunfo exigen horas de muerte. Que el anuncio de gloria viene precedido por momentos de fracaso aparente. ¿Lo recordáis?....pues también os lo dije.

SABADO
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ISRAEL Y LAS NACIONES ALABAN AL REY DE TODA LA TIERRA
El tema de este himno es la realeza universal del Señor (vs. 3, 7-9) puesta de manifiesto victoriosamente cuando él entregó en herencia a su Pueblo la Tierra prometida (vs. 4-5). En la vibrante aclamación del v. 6, se percibe el eco de una liturgia de entronización del Arca de la Alianza en el Santuario de Sión. Cuando se fue perdiendo el recuerdo de esta fiesta, el Salmo se aplicó al triunfo final de Dios y a la implantación definitiva de su Reino.

En el Salterio, hay otros poemas litúrgicos que tienen una afinidad temática con este Salmo, y por eso son llamados “Himnos a la realeza del Señor” (Sal. 93; 96 - 99).
TARDE

	¿ME DEJAS VOLVER, SEÑOR?

Me alejé y te arrinconé en el silencio

Me aparté y fingí no creer ni esperar en Ti

Me desvié y buscaba todas las rutas, menos  la tuya

Me abandoné, y aún tuve la cara de echarte a Ti la culpa

Me despisté, y todo lo que tenía por felicidad, se me vino abajo

¿ME DEJAS VOLVER, SEÑOR?

Pensé que sentenciarías como juez; fui injusto en mis juicios

Me preocupé por pensar que, Tú, actuarías como yo

Me costó volver atrás; las puertas cerradas me asustaban

Me arruiné, y el amor propio podía conmigo

¿ME DEJAS VOLVER, SEÑOR?

Me fabriqué un mundo maravilloso; sin riesgos ni obligaciones

Me monté un mundo de ilusiones; sin preocupación por los otros

Me desvestí de mi dignidad, ante el aplauso 

de los que creí  me querían y luego me dejaron tirado

Me desnudé de todo, Señor, y –lo que es peor- también de Ti

¿ME DEJAS VOLVER, SEÑOR?

¿Apuntarás en tu agenda del hogar mis faltas?

¿Tendrás en cuenta mi soberbia y autosuficiencia?

¿Me exigirás aquello que te pedí para malgastarlo?

¿Me darás la espalda cuando me veas venir de lejos?

¡CLARO QUE TE DEJO VOLVER, HIJO MIO!

Vuelve de todo aquello que pareció mejor que lo de casa

Regresa de la orfandad donde has vivido en este tiempo

Entra a esta, tu casa, y vístete con el traje de fiesta

Siéntate y comparte, con tu hermano, el alimento de tu Padre

Perfúmate para que, tu vida pasada, quede en el pasado

Y, eso sí, ¡abrázame, hijo mío!

Porque, los hombres sois como sois

pero, yo, tengo un corazón de Padre

y mi corazón, hoy más que nunca, desborda de felicidad.

¡No hay mayor dicha para un Padre que el ver de nuevo a su hijo!

¡No hay mayor sonrisa en el rostro de un Padre 

que hacer feliz a un hijo!

Date prisa, hijo mío, tu tardanza me produce más desasosiego

que todas las faltas que puedas haber cometido 

en tu equivocado camino.

¡Vuelve...tu Padre te espera; a tu hermano ya lo convenceremos!

J.Leoz
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GRANDEZA DEL SEÑOR EN SIÓN
Este vibrante poema  -lo mismo que el Salmo 46- es una expresión de fe y de confianza en el Señor, cuya presencia en el Templo de Sión hacía de Jerusalén la “Ciudad de Dios” (v. 9) y era una garantía de seguridad para Israel (v. 4). Los vs. 5-8 parecen ser, más que la descripción de un hecho histórico determinado (2 Rey. l9. 35), la representación poética de todos los peligros que podían amenazar a la Ciudad santa, y que ella debía desafiar confiadamente, porque el Señor era su baluarte inexpugnable. Los versículos finales (l3-l5) son un canto procesional, dirigido a los peregrinos que iban a Jerusalén con motivo de las grandes festividades (Éx. 23. l4-l7).

Este Salmo -junto con los Salmos 46; 76; 87- pertenece al grupo de los llamados “Cantos de Sión”..
TARDE

	QUIERO SER TU TEMPLO, SEÑOR

J.Leoz

Para que, en el sagrario de mi corazón,

habites y hables dándome el calor de tu Palabra.

Quiero, Señor, que vuelques la mesa de mi orgullo

y sea dócil al soplo de tu Espíritu.

Sí, Señor; 

quiero ser un templo de tu presencia

para que levantes en mí la verdad y la justicia

la paz y la alegría, el amor y la misericordia.

Un edificio en el que sólo tengas cabida Tú

y, donde las piedras,

tengan el sello del perdón y la esperanza.

Un rincón en el que puedas reinar

y sentirte a gusto, un templo de tu propiedad.

Sí, Señor; 

quiero ser un templo

del cual te puedas sentir orgulloso,

en el que no exista suciedad ni comercio alguno

en el que, Dios, quiera siempre vivir y nunca marcharse.

Quiero ser tu templo, Señor

Edificado sobre tus diez mandamientos

Señalado con la cruz redentora

Fortalecido con la sabiduría divina

Rejuvenecido por tu Gracia.

Sí, Señor;

si Tú quieres

deseo y te pido me hagas templo vivo

para que, un día y contigo,

aún siendo destruido por la muerte

pueda resucitar de nuevo.

Amén


	


TERCERA SEMANA
 “La humanidad no es más que una sombra sollozante” ha escrito el poeta. Y, efectivamente, cuando vas conociendo a los hombres descubres que “todos” son mutilados, mutilados de algo. Así pensé que a mí me faltaban los riñones o el estómago o me sobraba un cáncer, pero que a los demás les faltaba un brazo, o no tenían trabajo, o tenían un amor no correspondido, o un hijo muerto. Que muchos quisieron ser actores o médicos, hoy trabajan en una mísera oficina. Que otros tienen un hijo drogadicto o hubieran querido tener una cultura que no pudieron adquirir. Todos. Todos. ¿Qué derecho tenía yo, entonces, de quejarme de mis carencias como si fueran las únicas del mundo? Sentirme especialmente desgraciado me parecía ingenuo y, sobre todo, indigno. 

La tercera gran respuesta que yo daría es la que enseña a ver LOS ASPECTOS POSITIVOS DE LA ENFERMEDAD. 

Y aquí quisiera, antes, prevenirles contra algo que me parece un gran error y que está muy difundido entre las personas de buena voluntad. Y es la tendencia a ver en la enfermedad y el dolor algo objetivamente BUENO. Creo, sinceramente, que se ha hecho, especialmente entre los cristianos, mucha retórica sobre la supuesta bondad del dolor. ¿Quién no ha oído descender de muchos púlpitos melifluas melopeyas explicando que Dios envía el dolor a sus preferidos o cantando la dulzura de la enfermedad? Ya sé que esto se hace con mucha buena voluntad y mucha mala teología. Pero no creo que quienes sufren de verdad la compartan y temo que a muchos les provoque más a la rebeldía que a la clarificación. 

Me parece a mi que, al hacer esas afirmaciones, se confunden tres cosas: lo que es el dolor en sí, lo que se puede sacar del dolor, y aquello en lo que el dolor puede acabar convirtiéndose con la Gracia de Dios. Lo primero es y seguirá siendo horrible. Lo segundo y lo tercero pueden llegar a ser maravillosos. 

Por eso me encanta el planteamiento de Theillar de Chardín que llama abiertamente al dolor “oscuro y repugnante”, pero que, inmediatamente habla de un “dolor transformable” que puede convertirse en una palanca para levantar al hombre y al mundo. 

Cristo mismo lo dejó bien claro en su vida: nunca entonó cánticos al dolor, jamás ofreció florilegios sobre la angustia, no “fue” hacia el dolor como hacia un paraíso. Al contrario. Se dedicó en los demás a combatir el dolor y, en sí mismo, lo asumió con miedo, entró en él temblando, pidió, mendigó al Padre que se alejara de él y sólo lo asumió porque era necesario, porque era la voluntad de su Padre. Y entonces fue cuando acabó convirtiendo el dolor en redención. 

Por eso es mejor no echarle almíbar piadoso al dolor. Pero decir enseguida y sin ningún rodeo que en la mano del hombre está el conseguir que ese dolor sea ruina o parto. Que el hombre no puede impedir su dolor, pero sí puede conseguir que no le aniquile, e incluso lograr que ese dolor lo levante en vilo. 

En este sentido yo estaría plenamente de acuerdo con aquellos que estiman que, en lo humano y mucho más en lo sobrenatural, el dolor puede llegar a ser uno de los grandes motores del hombre. Un buen número de pensadores lo han repetido. Permitirme recordar a Alfredo de Musset que aseguraba que “nada nos hace tan grandes como un gran dolor”. O a Fenelón que escribe que “el que no ha sufrido no sabe nada”. O al músico Schubert que piensa que “el dolor agudiza la inteligencia y fortifica el alma”. O al Padre Rivadeneira para quien “el dolor es la trilla que aparta la paja del grano”; “la lima áspera que quita el orín y limpia el hierro; el crisol que afina y purifica el oro; la librea de los hijos de Dios”. O como resumía en un verso bellísimo Luis Rosales cuando afirmaba que “los hombres que no conocen el dolor son como iglesias sin bendecir”. 

Si he de ser sincero yo nunca imaginé a Dios “mandando” con gusto dolores a sus hijos sólo para chincharles e incluso para probarles. El dolor es más bien parte de nuestra condición humana, de nuestra naturaleza de criaturas; deuda de nuestra raza de seres atados al tiempo y a la fugitividad. Por eso no hay hombre sin dolor. Y no es sólo ni centralmente que Dios “tolere” los dolores, es, simplemente, que Dios respeta que un círculo no pueda ser cuadrado. Sólo en el cielo, gracias a lo sobrenatural, no habrá dolores, como no los hubo, gracias también al mismo sobrenatural, en el paraíso de Adán y Eva, pero, perdida por el pecado esta gracia y dejado el hombre a su naturaleza, el dolor pasaba a ser algo simplemente normal en el hombre. 

Lo que Dios sí nos da es la posibilidad de que ese dolor sea fructífero. Empezó haciéndolo fructífero él mismo en la Cruz y así creó esa misteriosa fraternidad de dolor de la que nosotros podemos participar. 

El hombre tiene, pues, en sus manos ese don terrible, esa opción desgarradora, de conseguir que su propio dolor y el de su prójimos se convierta en vinagre o en vino generoso. Y tenemos que reconocer, con tristeza, que desgraciadamente, son muchos más los seres destruidos o disminuidos por el dolor y pulverizados por la amargura, que aquellos otros que saben convertirlo en fuerza y alegría. 

Con lo que el verdadero problema del dolor no es su naturaleza sino su “sentido”. Y más importante que aclarar cuánto se sufre, es saber cómo se sufre. Como decía Amiel: “la manera de sufrir es el más grande testimonio que un alma da de sí misma”. Así ocurre que hay supuestos “grandes” de este mundo que se hunden en la primera tormenta, mientras que “pequeñas” personas son maravillosas cuando llega la angustia. Un hospital es siempre como una especie de juicio final anticipado. 

Y si ahora me permitís que vuelva a mi experiencia personal os diré que yo he comprobado muy bien aquella frase un tanto misteriosa de León Bloy que aseguraba que “en el corazón del hombre hay muchas cavidades que desconocemos hasta que viene el dolor a descubrírnoslas”. En este sentido puedo afirmar, con sincera sencillez, que el dolor es, probablemente lo mejor que me ha dado la vida y que, siendo en sí una experiencia peligrosa, se ha convertido de hecho en mi, más en un acicate que en un freno. Principalmente por gracia de Dios y secundariamente por influjo de mi familia, creo que puedo presumir de ser un hombre positivo, alguien que valora más las caras luminosas de la existencia que las negativas; que tiende, casi por instinto, a buscar lo que hay de bien incluso en medio del mal. 

LUNES

MAÑANA
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NO ENVIDIAR LA OPULENCIA DE LOS MALOS

Este Salmo “didáctico” alude repetidamente al “temor” que experimentan los pobres, cuando comparan su propia miseria con la felicidad de los poderosos (vs. 6-7, 17). Dicho temor está motivado por la aparente contradicción entre ese estado de cosas y la justicia de Dios en el gobierno del mundo (Sal. 37; 73). Para responder a esa inquietud, el salmista recuerda que nadie podrá asegurarse la inmortalidad por medio de sus riquezas (vs. 8-10): todos los hombres son iguales ante la muerte (v. 11) y los ricos no llevarán sus bienes a la tumba (v. 18). Además, los justos se verán libres de todo grave peligro (v. 16), mientras que un desastre final espera a los malvados (vs. 12-15). El Salmo no contiene ninguna referencia clara a la vida eterna: sólo esta proporcionará más tarde la clave para resolver adecuadamente el “enigma” planteado en el v. 5..

TARDE

CUARESMA ¡ESTACION DE CARGA!

Javier Leoz

	Abre el depósito de tu corazón. La Palabra del Señor te llenará del combustible necesario para seguir caminando. El te empujará y te guiará, incluso, por los caminos más insospechados por ti.


	

	Apaga el motor de tus agobios y de tus obligaciones. El silencio o la contemplación te harán sentir la  paz que tu mente y tu vida necesita. No es bueno ir deprisa ni preocuparse demasiado.


	

	No mires el “cuánto cuesta” cargarse de Dios. A veces, lo más caro en el mundo, es lo más barato para alcanzar la felicidad. Tal vez, con tu voluntad, de momento es suficiente. Dios, pondrá lo demás.
	

	Limpia el parabrisas de tu mirada. Las imágenes que nos sacuden todos los días nos hacen tener una visión demasiado pesimista del mundo. 
	

	Mientras Dios, llena tu interior, disfruta de su fuerza. Pídele que nunca te falte su asistencia en tus decisiones, problemas e inquietudes. 


	

	Reajusta, en estos cuarenta días, las piezas que no encajan en tu forma de actuar, juzgar o vivir. La Cuaresma es un buen taller para que Jesús actúe en la complicada maquinaria que somos las personas.


	

	No olvides el código de circulación de todo buen cristiano: los mandamientos. Con ellos aprenderás que, el amor a Dios, exige contraprestación a los que nos rodean. Pero, recuerda, aún haciendo el bien por los demás…no olvides a Dios, que es la fuente de inspiración de la bondad. 


	

	Coge con firmeza el volante de tu vida. No dejes que te manipulen. Que nada ni nadie te desvíe del camino de la fe. Cuando tengas que parar, para. Cuando tengas que acelerar, acelera. Pero, ¡nunca dejes que otros  cojan el timón de tu vida por ti!


	

	Incluye en el maletero lo imprescindible. Cuando vamos de excursión ¿qué llevamos? Que en estos días, previos a la Semana Santa, aprendamos a vivir con lo esencial. Y, lo esencial, no es lo mucho, sino aquello necesario para ser feliz.


	

	Desde la ventana observa el paisaje; da gracias a Dios por la vida, por el sol, por la familia, por la iglesia. No olvides que, Dios, nunca te abandona.


	

	Cuando surjan dificultades; cuando tus días sean una cuesta arriba ¡no te desesperes! Ofrece esa penitencia, ese sacrificio por tantas personas que no tienen posibilidades ni cuentan con tantos medios como tú. 


	

	No dejes de lado un alimento que, en cualquier fin de semana, no puede faltar en el equipaje de tu chasis cristiano: la Eucaristía. Con ella sabrás disfrutar y dar valor al domingo. Sin ella, tu vida no tendrá mucho sentido.


	

	Finalmente, cuando sientas el cansancio, detente un momento. Reza a Dios. Hazle sabedor de que, El, te puede llenar de oxígeno y de vida, de paz y de fortaleza. La oración es el gran combustible que, muy pocos, saben aprovechar o encontrar. Y, por cierto, se encuentra gratis en el silencio.


	


MARTES
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EL OBSEQUIO GRATO A DIOS

La parte central de este Salmo está constituida por la acusación que Dios dirige a su Pueblo, para reprocharle su infidelidad a la Alianza. El reproche está precedido por la descripción de la teofanía cultual, en la que el Señor se manifiesta como acusador y como Juez (vs. 1-6). El motivo de la acusación es la infidelidad de Israel a las exigencias morales de la Alianza (vs. 16-20), no compensada por la observancia de prácticas cultuales puramente exteriores (vs. 8-15). La advertencia final (vs 21-23) es una amenaza para los que se obstinan en el mal camino, y una promesa de salvación para los fieles..

TARDE

NO BUSQUES A OTRO DIOS

J.Leoz

No tengas a otro Dios……

aunque alguien te diga que existen más poderosos

No faltes a su nombre……

será señal inequívoca de tu vocabulario  rico y respetuoso

Edifica tu templo del espíritu….

Dios te hará ver el valor de la eternidad

Arroja aquello que es indigno….

comprobarás la fuerza de la fe

Tira las monedas de lo material….

disfrutarás con la riqueza de Cristo

Adora a tu Señor….

te sentirás libre frente a los que desean manipularte

Guarda un espacio para tu fe….
y en la vida siempre tendrás un lugar para oxigenarte

No te alejes de  Jesús….
y vivirás siempre feliz

Agárrate a la cruz……..

y tus sufrimientos quedarán relativizados

No exijas cuentas a Dios……

y todo lo que necesites, te lo dará con creces

Limpia el templo de tu alma……

y Dios vivirá siempre dentro de ti

Aleja las contradicciones de tu fe….

y Cristo te construirá día a día

Criba aquello que te devalúa………

y Dios te elevará a la cima más insospechada

MIERCOLES

MAÑANA
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ESPIRITU DE PERFECTA CONTRICIÓN
Este Salmo  -designado tradicionalmente con el nombre de Miserere- es la súplica penitencial por excelencia. El salmista es consciente de su profunda miseria (v. 7) y experimenta la necesidad de una total transformación interior, para no dejarse arrastrar por su tendencia al pecado (v. 4). Por eso, además de reconocer sus faltas y de implorar el perdón divino, suplica al Señor que lo renueve íntegramente, “creando” en su interior “un corazón puro” (v. 12).

El tono de la súplica es marcadamente personal, y en el contenido del Salmo se percibe la influencia de los grandes profetas, en especial de Jeremías (24. 7) y Ezequiel (36. 25-27). En él se encuentra, además, el germen de la doctrina paulina acerca del “hombre nuevo” (Col. 3. 10; Ef. 4. 24).

Este es uno de los Salmos llamados “penitenciales” (Sal. 6; 32; 38; 102; 130; 143).
TARDE

	¿PARA QUÉ TANTO, SEÑOR?

J.Leoz

¿Por qué tanto empeño en salvarme,

cuando a veces pienso que no estoy perdido?

¿Para qué tanta sangre, si –tal vez- no le doy valor?

¿Por qué una cruz, si seguimos sin mirar al cielo?

¿Por qué un corazón tan blando,

cuando el nuestro es tan severo?

¿Para qué un estandarte de amor en Jesús,

si nos vamos por lo placentero?

¿Por qué tanta generosidad, si encuentras cerrazón?

¿Para qué tu pan, si no lo saboreamos con fe?

¿Por qué tu vino, si frecuentemente no le damos valía?

¿Para que una pasión, si vivimos sin compasión?

¿Por qué un calvario, cuando preferimos la vida fácil?

¿Para qué subir a Jerusalén,

si preferimos los felices valles?

¿Por qué Cristo en la cruz,

si es mejor vida de luces y no de cruces?

¿Para qué alzar la mirada,

cuando nos seduce la simple bondad de la tierra?

¿Por qué, Tu, oh Dios, te desprendes de lo que más quieres, si somos insensibles?

Muchas preguntas, Señor, para una única respuesta:

POR EL GIGANTESCO Y DESCOMUNAL AMOR CON EL QUE TU NOS AMAS, SEÑOR.

¿Hay mayor felicidad que esa?


	


JUEVES
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CONTRA LA LENGUA INTRIGANTE Y PREPOTENTE
El comienzo de este Salmo es una vigorosa acusación contra los que promueven la injusticia, valiéndose del poder que les confiere su puesto relevante en la sociedad (vs. 3-6). En la denuncia se percibe un acento profético, y la culminación de la misma es el anuncio del castigo que el Señor tiene reservado a los que obran de esa manera (v. 7). El justo, en cambio, puede vivir confiadamente bajo la protección de Dios (v. 10).

.

TARDE

¡QUE NO TE PIERDA, SEÑOR!
Sales a mi encuentro, tiempo de gracia y de cuaresma,

para hacerme comprender que, mi vida sin Dios,

es paja que lleva el viento.

Venís a mi encuentro, días de gracia y de perdón,

para hacerme sentir que, no estoy sólo,

que Dios me acompaña en mi caminar

que, cuando vuelvo los ojos hacia El,

no hay reproche alguno sino indulgencia plena.

¡QUE NO TE PIERDA, SEÑOR!

Que no desperdicie tantos dones que me traes

Que, si hay para mí, también los pretenda para los demás

Que, donde estén presentes mis gestos y mis detalles

mi servicio y mi delicadeza,

que, entonces Señor, sienta que no te estoy perdiendo.

¡QUE NO TE PIERDA, SEÑOR!

Porque son muchos los lodos que intentan engullirte

Porque, a veces, la ceniza deja más rastro en nosotros

que la misma luminosidad de la Santa Pascua

Porque, a veces Señor, decimos tenerte y no te conocemos

Decimos quererte, y nos resistimos acompañarte con tu cruz

Decimos ser de los tuyos, y volvemos la cara.

¡QUE NO TE PIERDA, SEÑOR!

Para que, cuando llegue junto contigo

al final del Gólgota,

sepa valorar el esfuerzo de mi CONVERSION

El alimento de mi ORACIÓN

El rédito del silencio de la CARIDAD

La hermandad del PERDON dado y recibido

¡QUE NO PIERDA, DE VISTA TU PASCUA, SEÑOR!

VIERNES

MAÑANA
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CONFUSION DE LOS IMPOSTORES

Con algunas leves modificaciones (v. 6), este Salmo es una repetición del Salmo 14, y en él se describen los pecados que corrompen a la sociedad (vs. I -4) y se lanza una invectiva contra los opresores de los pobres (vs. 5-6)..

TARDE

¡APARTAME, SEÑOR!

¡APARTAME, SEÑOR!

Quiero jugar en terreno limpio y sin piedra

Recorrer aquellos caminos que no conducen a peligro alguno

Disfrutar de aquellos valles que no sean excesivamente profundos

Más, Tú, Señor, con o sin mi permiso, te lo digo:

¡APARTAME, SEÑOR!

No me dejes en la tentación de lo fácil

No dejes que, mi vida, sea un trayecto de mínimos

No permitas que, ante las dificultades,

me repliegue por cobardía, el qué dirán o vergüenza.

¡APARTAME, SEÑOR!

Porque Tú lo sabes, aspiro a tener

aunque mil veces te diga que lo importante es “ser”

Porque disfruto recibiendo más que ofreciendo

Porque, el ser perdonado, siempre me resulta

más gratificante y hasta menos duro ante los ojos de los demás

que, ir por ahí, yo perdonando. 

¡APARTAME, SEÑOR!

Llévame a un lugar donde pueda estar conmigo mismo

Donde Tú puedas habitar conmigo

En el que, cara  a cara, puedas colocar a Dios

con la misma fuerza, que Tú lo tienes clavado en tu corazón.

¡APARTAME, Y LLEVAME A TI, SEÑOR!

SABADO

MAÑANA
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FIDELIDAD CON QUE DIOS NOS ESCUCHA
Esta breve oración  es una súplica para pedir la protección divina en medio de la  opresión  (v. 5). La petición está acompañada de una profesión de fe y de confianza en el Señor, que es el “sostén” y el defensor de sus fieles (v. 6). El salmista concluye con la promesa de ofrecer un sacrificio de acción de gracias y de testimoniar públicamente la bondad del Señor (v. 8).

TARDE

QUIERO UN DESIERTO
Un desierto para vivir, por un momento, en feliz silencio

Un desierto donde encontrarme cara a cara con  Dios

Un desierto en el que poder escuchar la voz del Señor

Un desierto en el que probar mi fe

Un desierto en el que tensar mi fe

Un desierto donde comprobar la fortaleza de mis ideales
QUIERO UN DESIERTO

Donde empezar a gustar y valorar más la Palabra de Dios

Con el oasis de la eucaristía esperándome para fortalecerme

Con las palmeras de la mano de Dios cobijándome ante los peligros

Con la aridez del sol que evapore de mí lo que me aleja de Jesús
QUIERO UN DESIERTO

Para sentir hambre de Dios

Para robustecer el cuerpo y el espíritu de mi corazón

Para decidir entre Dios y el maligno

Para postrarme, definitivamente, ante el Creador
QUIERO UN DESIERTO

Para salir victorioso frente al mal

Para combatir frente al enemigo de Dios

Para dar gloria y culto al que se lo merece: el Señor

¿Dónde encontrar ese desierto, mi Señor?

¡Sólo Tú eres capaz de indicarme la ruta para encontrarlo!

¡Sólo Tú eres el único que puede enseñarme el camino!

Tu Palabra, Señor, es un desierto donde podré escucharte

La oración, Señor, es un desierto donde podré sentirte

La austeridad, Señor, es un desierto con la que podré acercarme

La caridad, Señor, es un desierto donde podré recordar que tú vives en el otro.

Amén

DOMINGO

MAÑANA
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ANSIAS DE HUIR A LA SOLEDAD
En esta lamentación, un hombre calumniado y perseguido manifiesta su dolor, más que por el odio de sus adversarios, por la traición de un amigo (vs. 13-15). Los vs. 7-9 contienen una exclamación bellamente poética, en la que el salmista expresa su deseo de encontrar un refugio en la soledad, para verse libre de los males que lo afligen. En la parte final del Salmo, predominan los sentimientos de confianza en Dios (vs. 17-19, 23).

.

TARDE

TE MIRO, SEÑOR

J.Leoz

Y no salgo de mi asombro;

viniste pequeño en Belén,

y te empeñas en humillarte

para subir, rebajándote de nuevo,

 a la crudeza de un madero.

TE MIRO, SEÑOR

Y admiro la belleza de tu amor;

tan universal y tan gigante,

tan caritativo y desprendido,

tan cierto y tan nítido

¿Dónde el secreto de tu generosidad?

TE MIRO, SEÑOR

Y comprendo que el mundo te necesita

que no vamos bien si no te miramos

que, a la vuelta de la esquina,

nos abandona tanto absurdo que ensalzamos.

TE MIRO, SEÑOR

Y la oscuridad se convierte en torrente de luz

La duda en profesión de fe

La tiniebla en rayo de sol

El fracaso aparente, en amor redentor

TE MIRO, SEÑOR

Eres estandarte del amor verdadero

Eres árbol en el que se clavan nuestras miserias

Eres salud que sana a todo enfermo que te mira

Eres fortaleza para el débil que te suplica

TE MIRO, SEÑOR

Y compruebo que eres lo que siempre me dijeron:

Amor sin farsa

Amor sin tregua

Amor que se da y se entrega

Amor que sólo sabe eso…salvar al hombre.

Amén.

CUARTA SEMANA
Desde estas premisas llegué a una primera conclusión: Me interesa más una vida llena que una vida larga. El valor de una vida no se mide por los años que dura ni por las facilidades o dificultades que encuentra, sino por los frutos que produce. De ahí que, ante la enfermedad, traté de reaccionar a mi estilo, es decir, pensando: pase lo que pase, suceda lo que suceda, a lo que tú no tienes derecho es a desperdiciar tu vida, a rebajarla, a creer que, porque está enfermo, tienes ya disculpa para no cumplir tu deber o para amargar a los que te rodean. Más bien has de reaccionar al contrario: debes considerar la enfermedad como un “hándicap”, como un “reto”, como una nueva forma u ocasión para testimoniar tu fe y realizar tu vida. Has de buscar, en consecuencia, todos los modos y maneras para sacar todo lo positivo que haya en la enfermedad y así rentabilizar más tu vida. Esto, lo confieso, no siempre lo he cumplido. Lo verdaderamente grave de la enfermedad es cuando esta se ve multiplicada por el tiempo es decir: cuando se alarga y se alarga. Un dolor corto, por intenso que sea, no es difícil de llevar. Lo verdaderamente difícil es cuando ese camino de la cruz dura años, años, y más aún si se vive con poca o ninguna esperanza de curación en lo humano. Cuando los años pasan y la enfermedad sigue, hasta las más fuertes convicciones se tambalean a veces y supongo que solo los santos consiguen mantener siempre levantada su bandera de gozo. Los más de los mortales vamos siempre adelante llevando bien las horas buenas y hundiéndonos un poco en las más negras. Por fortuna tampoco Dios nos quiere siempre héroes. 

Pero, dejadas de lado estas horas negras, yo encontré en mi enfermedad muchas cosas positivas. 

Empezaré a enumerarlas citando un mejor y más íntimo conocimiento de Dios. Creo haber dicho que, por fortuna y sobre todo por gracia, viví siempre en la fe y en un amor a Dios que era algo “normal” en mi vida. Dios era realmente mi Padre, Jesús mi amigo y compañero. Pues bien: en la enfermedad he sentido más cercana esta paternidad y ese compañerismo. Sólo la gracia de Dios ha podido mantenerme alegre en los últimos años. Y confieso haberla experimentado casi como una mano que me acariciase. Dios no me ha fallado en momento alguno. Sé que no es nada agradable estar en el huerto de los Olivos, pero tampoco a mi me han faltado “ángeles que me consolasen” como al Señor. Ángeles que a veces se expresaban simplemente a través de la paz interior y que en otras ocasiones  -muchas- se vestían de la gente que en estos años me han querido y ayudado tanto. Mis hermanos, mis amigos, tanta gente misteriosa y desconocida, han ido sosteniéndome y yo llamaría milagro al hecho de que en casi todas las horas oscuras siempre llegaba una carta, una llamada telefónica, un encuentro casual en una calle, que me ayudaba a recuperar la calma. Tengo que confesar con gozo que nunca me sentí tan querido como en estos años. Y subrayo esto porque sé muy bien que muchos otros enfermos no han tenido ni tienen en esto la suerte que yo tengo. La familia, un hermano a tu lado que sufra junto a ti, son regalos que a mi me ha dado la Providencia, pero que –ay- no todos los enfermos encuentran. 

De ahí que me vea obligado a detenerme para subrayar que la verdadera enfermedad del mundo es la falta de amor, el egoísmo. ¡Tantos enfermos amargados porque no encontraron una mano comprensiva y amiga! ¡Qué fácil, en cambio, seguir cuando te sientes amado y ayudado! 

Dejadme que os subraye esto a vosotros que os dedicáis de corazón a los enfermos: Nunca en vuestras vidas haréis algo mejor que quererles, sostenerles, sonreírles. Hay en el mundo un déficit tremendo de compasión, dicho sea en el mejor sentido de esta palabra, que nada tiene que ver con el sentimentalismo barato y mucho con el “padecer con”, el ponerse realmente en el lugar del enfermo. 

Permitidme que acuda aquí a un recuerdo muy personal. Yo tuve la fortuna (o mejor, la gracia) de la larga vida de mi padre. Pues bien: en sus últimos años (y llegó a los 93) yo vivía en otra ciudad distinta a la de mi familia y solía ir a ver a mi padre algunos domingos, cuando podía. Pero confieso que con demasiada frecuencia se imponía mi egoísmo: siempre encontraba alguna razón para no ponerme en viaje, siempre había demasiado trabajo atrasado y pensaba que necesitaba ese fin de semana para ponerme al día. E hice esto bastantes domingos, aún sabiendo que, para mi padre, los verdaderos domingos eran aquellos en los que me tenía a su lado. Aquellos eran “los domingos del alma” más que los del calendario. Pero esto sólo lo entendí cuando mi padre me faltó. Y de nada me he arrepentido tanto como de aquellos domingos “robados” a mi padre, que afortunadamente tiene ahora domingo todos los días en el cielo. Pero yo le fallé totalmente, totalmente. Y es terrible que tenga que ser la muerte de los seres queridos la que nos descubra esto: que hay que quererse deprisa, precisamente porque tenemos poco tiempo, porque la vida es corta. ¡Ojalá vosotros, amigos míos, no tengáis nunca que arrepentiros del amor que no habéis dado y que perdisteis, ojalá nunca os duela haber negado una sonrisa o un gesto de amor que es, en definitiva, lo mejor que podéis dar a los enfermos y lo que ellos más necesitan! 

Os decía que, como valor positivo, yo descubrí mejor el amor de Dios y de la gente que me rodea. También redescubrí que tenía que reordenar mi escala de valores. Un hombre se define a sí mismo por el tipo de escala de valores que maneja. Dad a un hombre una lista de valores –dinero , éxito, triunfo social, amor humano, fe, trabajo, amistad- y pedidle después que ponga en orden estas palabras según el aprecio que tiene de ellas y según el tiempo y esfuerzo que a cada una dedica, y sabréis muy bien que tipo de hombre tenéis delante. De ahí que un ser humano deba pasarse la vida revisando, reordenando esa escala de valores, porque tal vez creemos que tenemos el amor o la fe en primera fila y un día nos encontramos que el afán por el trabajo o la obsesión por el confort o el dinero han ido escalando posiciones y están ya en el verdadero centro de nuestro corazón. ¡Y cuánto nos engañamos en esto los hombres! ¡Con cuánta inseguridad creemos a veces que es la fe lo que nos mueve, cuando realmente es la rutina o el afán de aparecer lo que nos está moviendo! 

La enfermedad es en esto una gran bendición: cuando ella te sacude ya no puedes seguirte engañando a ti mismo, ves con claridad quién eras, quién eres. 

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 56 (55)

SI DIOS CONMIGO, ¿QUIÉN CONTRA MÍ?
Un hombre perseguido implacablemente (v. 9) apela al poder de Dios para que lo libre de sus adversarios. No obstante la gravedad del peligro (vs. 2-3, 6-7), el salmista no pierde la fe en el Señor (v. 5) y espera confiadamente el momento de su liberación (vs. 10-12). En la seguridad de ser escuchado por Dios, promete darle gracias públicamente por el beneficio recibido (vs. 13-14)..

TARDE

SEÑOR, DESÁTAME

J.Leoz

De la oscuridad que no me deja ver la grandeza de la luz

De la incredulidad que no me permite disfrutar de tu presencia

De las dudas que me exigen pedirte pruebas de tu existencia

Del pecado que no me deja verte

De los reproches por no haberte sentido conmigo

De las situaciones que me impiden ser libre

Del sinsentido de las muchas cosas que hago

Del vacío de muchas palabras

De la frialdad con la que te trato

De la desesperanza que sale a mi encuentro

De la apatía por superarme a mí mismo

De las losas que no me dejan expresar lo que vivo y siento

De las personas que me quieren enterrar aún estando vivo

De la falta de sentimientos que me impiden llorar contigo

De la muerte que me dice que es más fuerte que Tú mismo

Del maligno que me impide beber tu agua fresca

Del maligno que prefiere que viva en la oscuridad a la luz

Del maligno que me susurra sobre la necedad de la vida eterna

Y cuando me desates, Señor, haz que nunca olvide que Tú fuiste

quien me gritó: ¡Ven afuera!

MARTES

MAÑANA

Lectura del Salmo 57 (56)

DIOS ESCUCHA LA ORACIÓN DE ISRAEL

El estribillo de los vs. 6 y 12 sirve de conclusión a las dos partes que componen este Salmo. La primera (vs. 2-5) es la súplica de un hombre perseguido, que se refugia en el Señor para verse libre del peligro. La segunda (vs. 7-11) es un canto de acción de gracias: una vez pasada la adversidad, el salmista quiere anticiparse a la aurora (v. 9), para alabar el amor y la fidelidad del Señor (v. 11). La parte final de este Salmo (vs. 8-12) se vuelve a encontrar, casi sin ninguna variante, en el Salmo 108. 2-6.
TARDE

¡SOLO SE QUE VEO, SEÑOR!

J.Leoz

Sólo sé que, en la oscuridad, me perdía

y, desde que te encontré, he encontrado razones para vivir.
Sólo sé que, creía saberlo todo

y, desde que te encontré, comprendí que me faltaba la auténtica sabiduría.
Sólo sé que, pensaba contemplarlo todo

y, desde que te encontré, todas las cosas han recobrado otro color.
Sólo sé que, me sentía muy seguro de mí mismo

y, desde que te encontré, ya no camino por arenas movedizas.
Sólo sé que, ahora más que nunca,

estoy hecho para la vida más allá de la muerte.
Sólo sé que, ante tanto fuego de artificio,

sólo Tú, Señor, eres la LUZ verdadera.
Sólo sé que, no hay mayor pecado que el cerrarse a la gracia,

sabiendo que Tú la das gratuitamente.

Sólo sé que, no por sólo ver,

sigo creyendo y esperando en tus promesas como el mayor de los milagros.

Sólo sé qué, vivía en un mundo vacío,

y Tú, con tu paso, lo has llenado todo.

Sólo sé qué, mis ojos me dictaban cómo era todo,

y mi corazón me susurraba que le faltaba "Alguien".
Sólo sé qué, aún viendo no te veía,

y ahora sin verte estoy más seguro de conocerte.
Sólo sé qué, el mundo puede dar respuesta a mi ceguera física

pero, sólo Tú Señor, eres capaz de abrirme el entendimiento

y el corazón a lo verdaderamente importante.

Ayúdame, Señor, a mirar con amor. A ver las cosas como Tú las ves

Y si es necesario, Señor, opérame con el láser de tu gracia divina.

Amén

MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Salmo 58 (57)

HAY UN DIOS QUE JUZGA A LOS JUECES

Este poema es un severo reproche contra los jueces inicuos, que con sus decisiones arbitrarias fomentan la violencia y la injusticia en la sociedad. Después de una invectiva llena de sarcasmo (vs. 2-3), el Salmo describe la conducta de los jueces y su obstinación en el mal (vs. 4-6), y lanza contra ellos enérgicas imprecaciones (vs. 7-10). Por último, anuncia la alegría que experimentarán los justos cuando se manifieste la justicia de Dios (vs. 11-12).

.

TARDE

¡TUS AMIGOS, SEÑOR!

J.Leoz
Subiste al Tabor, y lejos de olvidarnos,

nos invitaste a escalar contigo.

¿Se puede pedir algo más, a un amigo, Señor?

Ascendiste al Tabor, y sin dejarnos en el llano,

nos hiciste partícipe de algo, que lejos de ser sueño,

fue gloria, presagio, anuncio, pasión, muerte y futuro.

¿Se puede pedir algo más, a un amigo, Señor?

Te alejaste, por un momento, de los que solicitaban tu mano para quedar sanos

tu mirada para recuperar la fe en su vivir

tus pisadas, para saber por dónde caminar.

¿Se puede pedir algo más, a un amigo, Señor?

Nos cogiste, Señor, y para que supiéramos lo qué era el bien

nos hiciste partícipes de una Gloria

de un triunfo, de una cruz, de una pasión

y de una Resurrección que, a todos los que creemos, nos espera

¿Se puede pedir algo más, a un amigo, Señor?

Coronamos contigo, Señor,  la montaña

y, con nuestros ojos abiertos al Misterio

supimos que algo extraordinario ocurría delante de nosotros:

una voz del cielo, dos rostros conversando contigo y  un cielo abierto

¡Qué bien, Señor, estábamos en ese momento!

¿Se puede pedir algo más, a un amigo, Señor?

Sólo sabemos, Señor, que somos tus amigos

y que, todos los domingos, en la Eucaristía

nos rescatas del mundo a la Gloria de Dios

del sin sentido, a la sensatez

de la mentira, a la verdad

de la debilidad, a la fortaleza

de la muerte, a la Resurrección.

Sólo sabemos, Señor, que algo bueno tenemos

cuando, siendo como somos,

compartes con nosotros estos momentos de bienestar para el alma y para la vida.

Amén.

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 59 (58)

DIOS, ALCÁZAR DE ISRAEL
Este Salmo es la súplica de un hombre perseguido y acusado injustamente. Seguro de su inocencia (v. 5), el salmista pide que sus enemigos sean exterminados (v. 12), para que se ponga de manifiesto el justo gobierno de Dios sobre el mundo (v. 14). El odio y la crueldad de los perseguidores (vs. 7-8, 15-16) explican de alguna manera la violencia de ciertos sentimientos expresados en el Salmo..

TARDE

UN CAMINO, CUARESMA, CON UN FINAL LA PASCUA

¿Sabes lo que es vivir la cuaresma?  Te dejo, si me dejas, algunas pistas:

VIVIR LA CUARESMA ES.......

Prepararse con el fin de caer en la cuenta del significado que encierra  y celebrar, en la Pascua, el fruto y triunfo de la cruz: la Resurrección
Despojarse de la distancia que existe entre uno mismo y sus ideales cristianos: la coherencia

Ayunar de aquello que deleita aparentemente pero que nos deja enganchados en el débil placer: sacrificio
Dar, no tanto lo que nos resulta fácil, cuanto aquello que supone un esfuerzo: la caridad
Enviar “mail” abundantemente al Padre sabiendo que siempre da cumplida respuesta: oración.

ANDAR POR  LA CUARESMA ES...

-Sentirse beduino, con lo imprescindible, en un desierto de 40 días

-Ojear la Palabra de Dios como el oasis más esperado

-Valerse y ser uno mismo sin necesidad de adulteraciones ni hipocresías

-Resistir a la tentación de abandono y de vender a DIOS, que es todo, por la nada.

-Ser nómada buscando en las fuentes de agua fresca que produzcan satisfacción interna y  recuperación de fuerzas por la reconciliación con uno mismo y con los demás.

-Acercarse a las fértiles orillas de la Palabra de Dios, de su Eucaristía y de la confesión.

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 60 (59)

DOLORES Y ESPERANZAS DE ISRAEL
En esta lamentación, aparecen reflejados los diversos momentos de una acción litúrgica, celebrada con motivo de una grave derrota nacional. En la primera parte (vs. 3-7), la comunidad se queja ante el Señor por la dura prueba a que se vio sometida. Luego viene un oráculo del Señor (vs. 8-10), que promete a su Pueblo la total recuperación de sus antiguos dominios. Este oráculo divino se caracteriza por sus audaces antropomorfismos y por su estilo épico. La parte final del Salmo es una reiteración de la lamentación y de la súplica (vs 11- 13), y una profesión de confianza en el poder de Dios (v. 14). Los vs. 7-14 se vuelven a encontrar en el Salmo 108. 7-14.

TARDE

	
	QUE TENGA HAMBRE, SEÑOR

Javier Leoz

Que tenga hambre, Señor

De Ti, no dejándome adorar a otros dioses

que no sea el Dios que Tú adoras.

De tu Palabra,  y no me seduzcan aquellos mensajes

que buscan mi bienestar externo o superficial

QUE TENGA HAMBRE, SEÑOR

De tu presencia, antes que del vacío

al que me empuja el endiablado mundo en el que vivo

De tu rostro, que es fuente de vida y de salvación

De tus manos, que bendicen, perdonan y multiplican

De tus ojos, que miran con amor

De tu corazón, que ama como nadie sabe amar

QUE TENGA HAMBRE, SEÑOR

Del pan, al que Tú me  invitaras en Jueves Santo

Del vino, que Tú ofrecerás en la mesa de tu sacrificio

Del servicio que Tú pondrás como distintivo 

de aquellos que decimos ser tus  amigos

QUE TENGA HAMBRE, SEÑOR

Hambre de Dios, y de adorarle mientras viva

Hambre de de Dios, y de bendecir su nombre

Hambre de Dios, y de no venderle por nadie

Hambre de Dios, para que atienda mis dolores

Hambre de Dios, para escuchar su voz de Padre

QUE TENGA HAMBRE, SEÑOR




SABADO

MAÑANA

Lectura del Salmo 61 (60)

ANHELO MESIÁNICO 
Un hombre desterrado  -probablemente un levita- suspira por volver a gozar de la presencia divina, viviendo constantemente junto al Santuario de Dios (v.5). En los vs. 7-8 se inserta una oración por el rey, cuya vinculación con el resto del Salmo no aparece con claridad.
TARDE

MI ALMA SE AGITA, SEÑOR

Cuando llega la hora de la verdad,

y siento que no tengo tantas fuerzas

para defender tu Reino.

Porque me cuesta renunciar a mi “YO”

y decirte que soy todo tuyo, Señor.

MI ALMA SE AGITA,  SEÑOR

Porque, lejos de ser trigo que muere,

pretendo ser flor que nunca se marchita

que no quiere perder ninguno de sus pétalos

que, lejos de renunciar a su hermosura,

la quiere salvar a toda costa.

MI ALMA ESTA AGITADA, SEÑOR

Porque para dar fruto,

me dices que, primero, hay que desaparecer

Porque para darte gloria,

me recuerdas que he de sucumbir

Porque para, ser de los tuyos,

he de alejarme de mucho de lo mío.

MI ALMA ESTA AGITADA, SEÑOR

¿Qué te diré? ¿A quién clamaré?

¿A dónde iré? ¿Merece la pena, Señor?

Como Tú, Señor, también yo digo:

Líbrame de aquellas horas

que me producen pena y llanto

Apártame las cruces excesivamente pesadas

Condúceme por los caminos

no inhumanamente estrechos.

Pero, eso sí, Señor;

No se haga mi voluntad

Porque, sé mi Señor,

que todo lo que me pides y me das

que todo lo que pones bajo mis pies

es porque, previamente, Señor

sabes que lo puedo soportar

y por Ti entregar.

MI ALMA ESTA AGITADA, SEÑOR

Pero sé que, hoy siempre,

la esperanza que tengo en Ti

no me defraudará.

Amén

DOMINGO

MAÑANA

Lectura del Salmo 62 (61)

NO CONFIAR MÁS QUE EN DIOS

La característica dominante de este Salmo es la absoluta confianza en el Señor, a pesar de la hostilidad y la persecución. El salmista se siente plenamente seguro bajo la protección de Dios (vs. 2-3, 6-8). Por eso interpela decididamente a sus adversarios (vs. 4-5), se reconforta a sí mismo (vs. 6-7) y exhorta a todos los fieles a que compartan sus mismos sentimientos (v. 9). La reflexión sapiencial de los vs. 10-11 y el oráculo divino de los vs. 12-13, le sirven para confirmar su enseñanza.
.

TARDE

¡ES CUARESMA!

¿QUIERES PONER EN HORA TU VIDA?

Javier Leoz
1. Si tienes un minuto para CONVERTIRTE, celebrarás la PASCUA con intensidad, verdad y profundidad.

2. Si reservas una hora para CONFESARTE dejarás atrás todo lo que te pesa para subir hasta la cruz.

3. Si no adelantas el reloj de tu vida, y te dejas guiar por Dios, comprobarás que a cada día le basta su afán.

4. Si dejas de mirar la hora y, lees un poco más el Evangelio, notarás que todo el tiempo del mundo no vale lo de un minuto en la presencia del Señor.

5. Si llegas puntual a todos los sitios pero, tarde o nunca, a la cita con Dios; ¿el día de mañana podrás esquivar el gran encuentro con el Señor?

6. Si llenas tu agenda de compromisos y de fiestas, de comidas y de aspectos secundarios. ¿Cuándo le dejarás a Dios que ponga en hora tu corazón?

7. Si, una hora para Dios te parece una eternidad y, en cambio, 24 te parecen pocas para el triunfo o la distracción. ¿No crees que ya es el momento de que pienses qué es o qué puede ser tu vida interior?

8. Si, el reloj de tu fe, quedó desfasado  en la mesilla de tu olvido. ¿Por qué no intentas darle cuerda o ponerle pilas con la eucaristía de cada domingo?

9. Si, el reloj de tu esperanza, quedó agarrotado por la presión de tu entorno; ¿por qué no incentivas en tu vida el silencio o la oración personal?

10. Si, el segundero de tu reloj cristiano, va despacio para con las cosas de Dios y muy deprisa para con las del mundo; ¿por qué no intentas acompasarlo con tu colaboración en algún grupo eclesial o parroquial?

11. En cuaresma, porque es tiempo de gracia, hay que aprender a mirar el reloj de otra manera: dando más importancia a lo que, como cristianos, llegamos retrasados, y demorando aquello que nos puede producir dejadez, pereza o distanciamiento de Dios

¡Pon en hora pascual tu reloj cristiano!

¡La Cuaresma te ayudará a conseguirlo!

QUINTA SEMANA
Yo descubrí a su luz que en mi escala de valores “real” había un gran barullo y que mi escala en la realidad no siempre coincidía con la que yo tenía en mis propósitos y deseos. ¡Cuántas veces el trabajo se montó por encima de la amistad! ¡Cuántos más espacios de mi tiempo dediqué al éxito profesional que a ver y charlar pausadamente con los míos! La Enfermedad tuvo para mi ese valor: redescubrir el valor de la amistad, podarme el escaso valor de las prisas, ayudarme a entender que vale más una cosa bien hecha que tres hechas a medias, descubrirme el valor de los humildes, alejarme de mucha de esa vida “mundana” en la que tan tontamente gastamos no pocas de nuestras horas. 

Aprendí también a “aceptarme” a mí mismo, a saber que en no pocas cosas fracasaría y no pasaría absolutamente nada, entender incluso que uno no tiene un corazón suficiente para responder a tanto amor como otros nos dan. Todo hombre es un mendigo y yo no lo sabía. Yo creí que daba más de lo que recibía y la enfermedad me descubrió que era mucho más lo que otros me daban que todo lo que yo jamás podría dar. 

Entre estos descubrimientos estuvo el de los médicos, las enfermeras y los otros enfermos. Yo era un hombre que hasta hace algunos años apenas había tenido contactos con el mundo vivo de los hospitales y tenía de sus habitantes ese barato concepto por el que, con frecuencia acostumbrarnos a medir a los seres más por sus defectos que por sus virtudes. ¡Es tan fácil medir a un médico por sus errores! ¡Es tan sencillo y frecuente valorar a una enfermera por sus horas de cansancio! ¡Es tan habitual medir a los enfermos más por sus quejidos, por lo que tienen de molesto, que por su corazón! 

La enfermedad, el vivir horas y horas en los hospitales me descubrió que engañado estaba. Y no seré yo quien, ingenuamente, canonice, sin más, todo ese mundo hospitalario que, sobre todo en sus aspectos organizativos, deja con demasiada frecuencia tanto que desear. Ni quien ignore que, por sus pasillos, discurren no pocas personas sin vocación y sin la entrega que su tarea requeriría. Pero permítaseme que tampoco sea de esos derrotistas que jamás encuentran esos médicos, esas enfermeras que son ejemplo de vocación, de sacrificio, de auténtico amor. Y lo mismo he de decir de un muy alto porcentaje de enfermos. Tal vez yo haya sido un hombre especialmente afortunado, pero la verdad es que siempre encontré en mis compañeros grandes lecciones de coraje, de auténtica alegría, que me ayudaron no poco a recobrar yo mismo esas posturas de valor y de esperanza. 

Debo añadir ahora, antes de concluir, algunas palabras específicamente como cristiano. Y es que yo no habría sabido estar enfermo sin el ejemplo de Jesús. La fortuna de conocer su camino ha sido, sin duda, lo más iluminador en mi enfermedad. Gracias a él, la enfermedad ha iluminado mi fe, al mismo tiempo que la fe iluminaba mi enfermedad. 

La enfermedad iluminaba mi fe porque la hacía, tal vez por primera vez, verdadera. ¡Qué fácil es creer y predicar cuando todo va bien! El dolor me ha permitido descubrir que no creía muchas cosas que creía creer. Y solo el crisol de la angustia ha permitido que mi fe se multiplicase y purificase. Incluso, curiosamente, he experimentado esto en sus efectos: Ahora cuando hablo de Cristo la gente cree más en lo que digo, porque ahora saben muy bien que lo que digo no son teorías. 

Pero si la enfermedad iluminaba mi fe, he de añadir que, mucho más, la fe iluminaba mi enfermedad. Creo haber dicho ya que lo importante en la enfermedad es descubrir su “sentido”. Pues bien, encontrar que desde mi enfermedad participo más viva y verdaderamente en la pasión de Jesús, ha sido para mí la fuente primordial de mi esperanza y mi alegría. Quiero proclamar que esa idea de que la enfermedad es realmente “redentora” no es un tópico teológico, sino algo radicalmente verdadero. Aclararé para no caer en un masoquismo equivocado que lo que Dios espera de nosotros no es nuestro dolor, sino nuestro amor; pero es bien cierto que uno de los principales modos en que podemos demostrarle nuestro amor es uniéndonos apasionadamente a su cruz y a su labor redentora. ¿Qué otras cosas tenemos, en definitiva, los hombres para aportar a su tarea? 

Dejadme que os confiese con sencillez que yo jamás pido a Dios que me cure de mi enfermedad. No lo pido porque me parecería un abuso de confianza; pero, sobre todo, porque temo que, si me quitase Dios mi enfermedad, me estaría privando de una de las pocas cosas buenas que tengo: mi posibilidad de colaborar con él más íntimamente, más realmente. Le pido, eso sí, que me ayuda a llevar la enfermedad con alegría; le pido que la haga fructificar, que no la estropee yo con mi egoísmo o mi necesidad de cariño. Pero que no me la quite. Estar, vivir en el Huerto de los Olivos,  no es ningún placer, pero sí es un regalo, un don, tal vez el único que, al final de mi vida, pueda yo poner en sus manos de Padre. 

LUNES

MAÑANA

Lectura del Salmo 63 (62)

EL ALMA SEDIENTA DE DIOS

Un profundo anhelo de Dios  -bellamente expresado con la imagen de la tierra sedienta (v. 2)- es el sentimiento que domina todo este Salmo. Su autor podría ser un levita desterrado, que recuerda el tiempo en que vivía junto al Santuario, gozando de la intimidad con el Señor. En el silencio de la noche rememora aquellas horas felices, y ese recuerdo le sirve de consuelo (vs. 7-9). El versículo final indica que el salmista identifica su propia suerte con la de todo su Pueblo, representado en la persona del rey.

TARDE

CONVIÉRTEME, SEÑOR

J.Leoz
Si alguien necesita libertad, y puedo abrir puertas:

Conviérteme en un pequeño libertador

Si me creo mejor que nadie, y concluyo que mi vida es perfecta:

Alienta, Señor, mi corazón con la humildad

Si pienso que, tu llamada, es para otros:

Convierte, mis oídos sordos, en antena abierta a tus Palabras

Si caigo en el error de cavilar, que el pecado es cosa de viejos:

Infúndeme una conciencia clara para diferenciar lo bueno de lo malo

Si me incomodo por caminar, y me detengo en la búsqueda de tu rostro:

Cambia mi cansancio en fuerzas redobladas de inquietud apostólica

Si, en la preparación hacia la Pascua, no me alimento de tu Eucaristía:

Convierte mi debilidad en aprecio por tu Cuerpo y tu Sangre

Si este tiempo de gracia no tiene relevancia en mi vida:

Haz, Señor, que lo recupere como un momento de reflexión

Si me creo libre de todo, cuando en realidad vivo esclavo de mucho:

Convierte mis sensaciones en gusto por conocer la libertad de estar junto a Ti

Si me siento sólo y abatido, deprimido o angustiado:

Convierte mi soledad en seguridad de saber que Tú siempre me buscas

Si pregunto demasiado sobre Ti o exijo otro tanto de tu mano:

Convierte mis caprichos en comprensión tu voluntad

Si, como la higuera, no doy frutos porque me aprisiona la seducción:

Convierte mi seca vida en algo fructífero

Si siento que, Tú estás cerca, pero no vivo según tus designios:

Conviérteme en un instrumento para tu alabanza

Si me dejo llevar por la falsa apariencia:

Convierte mis impulsos en pensamientos rectos

Si acepto las ofertas paganas que surgen en la vida cotidiana:

Conviérteme a Ti y haz que valore lo que en verdad merece la pena
MARTES

MAÑANA

Lectura del Salmo 64 (63)

DIOS FRUSTRA LOS ARDIDES
Esta súplica se caracteriza por las expresivas imágenes con que el salmista describe las insidias de sus adversarios (vs. 2-7), y la intervención victoriosa del Señor en defensa de la justicia (vs. 8-9). En la parte final del Salmo, se presenta el castigo de los malvados como un saludable llamado a la reflexión (v. 10), y como un motivo de alegría y seguridad para los que viven rectamente (v. 11).

TARDE

	TRANSFIGURAME, SEÑOR

Javier Leoz
Con tu gracia, para entender tu muerte

Con tu poder, para contemplar tu rostro

Con tu majestad, para adorarte como Rey

Sí, Señor; transfigúrame con tu presencia

porque, en muchas ocasiones,

temo sólo verte como hombre y no como Dios

Sí, Señor; transfigúrame con tu mirada

porque, en el duro camino, tengo miedo a perderte

a no distinguirte en las colinas donde no alcanza mi vista

Sí, Señor; transfigúrame con tu amor

y, entonces, comprenda lo mucho que me quieres:

que me amas, hasta el extremo

que me amas, hasta dar tu vida por mi

que me amas, porque no quieres perderme

que me amas, porque Dios, es la fuente de tanto amor

Sí, Señor; transfigúrame con tu fuerza

porque me siento débil en la lucha

porque prefiero el dulce llano

a la cuesta que acaba la cumbre de tu gloria

Porque, siendo tu amigo como soy

no siempre descubro la gloria que Tú escondes.

Transfigúrame, Señor.

Para que, mi vida como la tuya,

sea un destello que desciende desde el mismo cielo.

Destello con sabor a Dios

Destello con sabor al inmenso amor que Dios me tiene.

Amén.


	


MIERCOLES

MAÑANA
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LA ALABANZA EN SIÓN
En este canto de acción de gracias, la comunidad expresa su ferviente alabanza y reconocimiento al Señor por todos los beneficios recibidos, de sus manos. La primera parte (vs. 2-5) insiste en la bondad de Dios, que escucha desde su Templo las oraciones de los fieles (v. 3) y se muestra siempre dispuesto a perdonarlos (v. 4). La segunda (vs. 6-9) evoca el poder creador del Señor y sus obras admirables en la naturaleza y en la historia, con acentos marcadamente universalistas (v. 6). La parte final del Salmo (vs. 10-14) es de un delicado lirismo, y celebra al Señor como fuente de vida e inagotable fecundidad.

.

TARDE

	¿QUÉ FRUTOS, SEÑOR?

Javier Leoz

Me pides confianza y, por lo que sea,

prefiero mirar hacia atrás

que saborear y soñar con lo que en Ti me espera

Deseas el fruto de mi constancia y, a la menor,

me dejo enredar por los hilos de la pereza,

la tibieza o las dudas, la fragilidad o la torpeza.

Sueñas con un futuro bueno para mí,

y me encuentras soñando con otras cosas

con otras instancias que no son las tuyas

con una tierra muy distinta a la que Tú me ofreces.

Estoy en la higuera, pero la higuera de mi vida,

no siempre fructifica en lo santo, noble y bueno.

Miras a las ramas de mis días

y, lejos de comprobar cómo despuntan sus yemas

me limito a vivir bajo mínimos, 

a dar aquello que me conviene y no me molesta

a fructificar, poco o nada, si no es beneficio propio.

¿QUÉ FRUTOS, DARTE, SEÑOR?

Mira mi miseria,

y dejándome arrastrar por tu riqueza

ojala recojas de mí aquello que a tu Reino convenga

Acoge mi buena voluntad,

y lejos de  echarme en brazos de la vanidad

descubra que, sólo Tú y siempre Tú,

eres la causa de lo bueno que brota en mí.

Perdona mi débil cosecha,

y, sigue sembrando Señor, para que tal vez mañana

puedas despertar, descubriendo en mí

aquello que, hoy,  brilla por su ausencia:

frutos de verdad y de amor

de generosidad y de alegría

de fe y de esperanza

de confianza y de futuro

de vida y de verdad.

Y no te canses, Señor, de visitar tu viña, 

tal vez hoy, puede que no, 

pero mañana, con tu ayuda y mi esfuerzo,

brotará con todo su esplendor

la higuera de mi vida

Amén
	


JUEVES

MAÑANA

Lectura del Salmo 66 (65)

GRATITUD DE ISRAEL

La primera parte de este Salmo consta de un himno coral (vs. 1-7) y de un canto comunitario de acción de gracias (vs. 8-12), cuyo tema central son las maravillas que realizó el Señor en el Mar Rojo y en el río Jordán (v. 6). La segunda parte (vs. 13-20) difiere sensiblemente de la anterior: ya no habla la comunidad, sino un individuo, que se presenta delante del Señor en el Templo, para ofrecer un sacrificio de acción de gracias y dar testimonio de los favores recibidos.

.

TARDE

	QUE VUELVA, SEÑOR

J.Leoz

De mi vida, vacía e inquieta,

soñadora y excesivamente idealista.

QUE VUELVA, SEÑOR

De mi soberbia que me impide acoger tu bondad

De mi mundo, que me distancia de tu reino

De mis miserias, que estorban mi perfección

QUE VUELVA, SEÑOR

De aquello que me hace sentirme

seguro y dueño de mi destino

De toda apariencia que me engaña

y me hace darte la espalda

QUE VUELVA, SEÑOR

De toda pretensión de malgastar,
arruinar o desaprovechar mis días.

QUE VUELVA, SEÑOR

A tu casa, que es donde mejor se vive

A mi casa, que es tu casa, Señor

A tus brazos, que sé me echan en falta

A tus caminos, para que no me pierda

A tu presencia, para que goce

de la fiesta que me tienes preparada


	


VIERNES

MAÑANA
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ANHELO DEL ISRAEL DE DIOS
En esta hermosa oración -compuesta para celebrar la recolección de las cosechas (Éx. 23. 16)- la comunidad agradece al Señor los frutos de la tierra (v. 7). Además, le suplica que renueve constantemente sus bendiciones, a fin de que todos los pueblos reconozcan en el Dios de Israel al único Dios (vs. 2-3). Esta perspectiva universalista se destaca particularmente en el estribillo, que se repite en los vs. 4 y 6.
.

TARDE

	AYUDAME A MIRAR COMO TU, SEÑOR

Javier Leoz

A no dejarme llevar por mis juicios,

interesados, duros y excesivamente crueles.

A observar, no tanto los aspectos negativos,

cuanto la bondad y lo noble de los que me rodean.

AYUDAME A MIRAR COMO TU, SEÑOR

A no conspirar ni levantar castillos

en las ruinas sufrientes de tantos hermanos

A no señalar defectos  e historias pasadas

que, entre otras cosas,

sólo sirven para causar sensación o daño

AYUDAME A MIRAR COMO TU, SEÑOR

A ser prudente, como Tú lo fuiste

con aquella mujer, que adulterada en su vida,

comenzó otra vida nueva

ante tu forma de mirarle y corregirle

AYUDAME A MIRAR COMO TU, SEÑOR

A ver el lado bueno de las personas

A no recrearme con el sufrimiento ajeno

A no ser altavoz de calumnias y mentiras

A ser hombre y no jugar a ser juez

AYUDAME A MIRAR COMO TU, SEÑOR

A no manipular ni airear

las cruces de las personas que las soportan

A no enjuiciar ni condenar

los defectos de tantos próximos a mi vida

A no hacer estandarte ni burla

de los que están hundidos en sus miserias

AYUDAME A MIRAR COMO TU, SEÑOR

Para que, frente a la mentira, reine la verdad

Para que, frente a la condena, brille tu misericordia

Para que, frente a la burla, salga la comprensión

Para que, frente a la humillación, despunte la bondad


	


SABADO

MAÑANA
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TRIUNFO DE DIOS
Este canto de victoria rememora la gesta que realizó el Señor, cuando condujo triunfalmente a su Pueblo desde el Sinaí hasta el monte Sión (vs. 8-9, 18-19). En torno de esta idea central, se agrupan varios temas afines, expresados en un lenguaje acentuadamente poético y cargado de alusiones mitológicas. Las estrofas se suceden sin conexión aparente; pero esto se debe, en parte, a que el texto del Salmo corresponde a las diversas etapas de una liturgia procesional.

TARDE

	CONTIGO EN EL DESIERTO, SEÑOR
Javier Leoz

Escucharé al silencio que habla

y la Palabra que resuena.

Me sentiré preparado para la misión

para así, ofrecerme hasta desgastarme

contigo y por Ti,  mi Señor.

¿Por qué vas a un desierto, Jesús?

¿Qué te brindan la arena y las montañas

sin alimento ni nada con lo que sustentarte?

El desierto habla,

cuando el mundo calla

Hace al cuerpo y a la fe fuertes y resistentes

ante tantas cosas que los debilitan

Llévame contigo al desierto, Señor

porque sin necesidad de estar

en la aridez de esa tierra desértica

también aquí y ahora soy tentado:

por el afán de tener

por el deseo del poder

por la ambición de ser adorado

Contigo en el desierto, Señor

seré fiel hasta el final,
me prepararé a la dureza de la cruz,
saldré victorioso frente al mal.

Romperé con aquella tentación

que me persigue como si fuera

mi misma sombra.

Dame, Señor, valor para triunfar sobre ellas

Concédeme, la valentía necesaria

para demostrarte mi fidelidad y mi entrega.

Quiero estar contigo en el desierto:

con Dios, fortaleza

con Dios, salvación

con Dios, poderoso

con Dios, santo

con Dios, único Dios.

Quiero subir contigo, Señor

a celebrar tu Pascua, Señor

Amén.


	


DOMINGO

MAÑANA
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LAMENTACION DE UN SIERVO DE DIOS
Esta angustiosa lamentación tiene muchos rasgos comunes con el Salmo 22, en especial, la dramática descripción de la enfermedad y los sufrimientos que dan motivo a la súplica (vs. 2-5). Entre estos últimos, el salmista menciona particularmente el desprecio de que es objeto por su fidelidad a la causa de Dios y su amor hacia el Templo (vs. 8-13). Así hace presente al Señor que su enfermedad pone en juego el honor divino, porque si él muere, todos los fieles quedarán expuestos a la burla de sus enemigos (v. 7).

Los vs. 36-37 indican que el Salmo fue compuesto poco tiempo después del exilio babilónico.

.

TARDE
CUARESMA FRENTE AL ODIO
El amor alienta, el odio abate;
el amor sonríe, el odio gruñe;
el amor atrae, el odio rechaza;
el amor confía, el odio sospecha;
el amor enternece, el odio enardece;
el amor canta, el odio espanta;
el amor tranquiliza, el odio altera;
el amor guarda silencio, el odio vocifera;
el amor edifica, el odio destruye;
el amor siembra, el odio arranca;
el amor espera, el odio desespera; 
el amor consuela, el odio exaspera;
el amor suaviza, el odio irrita;
el amor aclara, el odio confunde;
el amor perdona, el odio intriga;
el amor vivifica, el odio mata;
el amor es dulce; el odio es amargo;
el amor es pacífico; el odio es explosivo;
el amor es veraz, el odio es mentiroso;
el amor es luminoso, el odio es tenebroso;
el amor es humilde, el odio es altanero;
el amor es sumiso, el odio es jactancioso;
el amor es manso, el odio es belicoso;
el amor es espiritual, el odio es carnal.
El amor es sublime, el odio es triste
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